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EL PROCESO DE TRABAJO EN LA PRODUCCION 

CAFETALERA EN CHIAPAS ~ 

l. ANTECEDENTES HISTORICOS DE LA PRODUCCION CAFETALERA 

1.1. ORIGEN DEL CAFETO 

El cafeto es un arbusto siempre verde d& aproximadamen­

te cuatro metros de altura, cultivado en regiones tropicales 

y subtropicales, ve restringida su expansión dadas las exi -

gencias de suelo y clima que necesita para su desarrollo. Su 

cultivo debe emprenderse en terrenos ondulados en colinas, 

con· terreno~ preferentemente profundos y r~cos que se enju 

gan con facilidad, nunca en terrenos planos. Necesita llu 

vias no inferiores a los cien centímetros, exigiendo a la 

yez un tiempo completamente seco en la ipoca de recolección. 

El cafeto se planta en medianas altitudes, ya que prec~ 

sa de climas cálidos no extremosos (media térmica de 20• C -

durante la"floración), porque el viento fuerte, el sol inte~ 

so y la evaporación le resultan perjudiciales a tal punto -­

que a veces es necesario plantarlo bajo la pr~tección d2 ár­

boles ligeros y de sombra (higueras, plataneros, kofiamama,­

etc. )0 o tras sitios convenientemente orientados. 

El origen del cafeto (Coffea Arabica) no es, como se -­

pensó durante mucho tiempo, Arabia, sino que proviene de una 

región del sur de EtíopiB que se llama precisamente ~affa. 

Los árabes ~o extendieron, durante la Edad Media, por -

la península arábiga, difundiéndose pronto su consumo por t~ 

do el mundo islAmico, desde el Mediterr,neo hasta la Ind~a . 
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Después de Egipto y Turquía, su uso se exten~ió por Europa -­

en el siglo XVIII. 
,. 

Los holandeses fuerob los primeros en aclimatar esta 

planta en la Isla de Java, de donde pasó a Indonesia y Ceilán. 

Posteriormente se introdujo en la Guayan.a y, a principios del 

siglo XVIII: los franceses la llevaron a Las Antillas, pasan­

do de Haitf a Erasil y posteriormcn~c ~ Annam, Madaeascar y -

Africa Occ{dental. 

En México no se sabe con precisión cuándo rué introduci­

da la planta; pero se cree que empezó a cultivarse a fines -­

de1 siglo XVIII. Al parecer la semilla. llegó a Veracruz proc.!!_ 

dente de Cuba, difundiéndose posteriormente por el interior -

de la RepGblica, en los estados que actualmente lo producen:­

Chiapas, Veracruz, Michoacán, Tlaxcala, Oaxaca, Puebla, y 

otros. 

1.2. CONSIDERACIONES HISTORICAS SOBRE LA PRODUCCION 

CAFETALERA E.N CHIAPAS. 

Chiapas es un estado ubicado en la frontera sur del país 

que cuenta con un te-Fritorio de aproximadamente 74 211. Km
2

, 

y una población registrada en 1980 de 2 096 812 de habitantes, 

con preponderancia de la población rural sobre la urbana; en­

ese mismo año, el 72.3% de la población total correspondía a­

la primera. 

Históricamente la producción del agro chiapaneco, junto­

con el resto de países centroaméricanos, ha estado ligado es­

trechamente al mercado internacional, como productor de mate-
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rias primas de gran importancia para éste. Primero. la cochi­

nilla y el añíl; luego el cacao, cuya exportación pierde im -

portancia despué~ de la Independencia, y posteriormente el ca 

fé. 

La introducción de la producción capitalista en la agri­

cultura en el campo chiapaneco. ~ué haciéndose de manera pau­

latina en las diferentes regiones. Por ejemplo: la región del 

Soconusco l ), por su ubicación, fué si no la primera, sí· -

la que en forma más acelerada se incorpora a la producción c~ 

pitalista. Localizada en la planicie de la Costa del Pacífico, 

fué siempre centro de transacciones comerciales y punto de p~ 

so de comerciantes que viniendo desde Michoacan y otras par -

tes de la República,se internaban por esta zona hacia Centro­

américa. 

Hay algunos aspectos que po~ su relevancia histórica, 

son importantes señalar, ya que explican cómo se fué confor -

mando la producción capitalista en la zona. 

Al declararse la Independencia de México, Chiapas, en un 

primer momento, no se encuentra entre los estados federados,­

es hasta el año de 1821 que el estado declara su Independen -

cia de Guatemala y se une a la federación en septiembre de --

1824. 

l Comprende diez y seis municipios ubicados en la Costa -
del Pacífico y las estribaciones de la Sierra Madre, 
desde Mapastepec hasta la frontera con Guatemala. Su e~ 
tensión comprende el ocho por ciento del territorio del 
estado de Chiapas. 
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E1 Soconusco, que era ya una zona de importancia econ6mi 

ca por su producci6n agrícola diversa y por la conexi6n perm~ 

nente al mercado centroarnéricano, ~permanece unido a Guatemala 

hasta¡ 1842. 

La lejanía de la zona con el centro del país, y con un -

sistema que se distingue por su fuerte centralizaci6n, ha-

cen que la situnci6n de Chiapas no cambie. Su estrecha rela -

ci6n con Guatemala permanece inalterada debido incluso a que­

la delimitaci6n fronteriza no se llev6 a cabo inmediatamente. 

No es sino hasta 1882, cuando se firma un convenio de delimi­

taci6n de la frontera y queda definitivamente señalada en :~-

1842. Su relaci6n constante se debi6 incluso al hecho de que­

Chiapas perteneci6 antes de la Independencia a la Capitanía -

General de Guatemala. 

A partir de su incorporaci6n a M&xico, se constituye en­

Estado Libre y Soberano de Chiapas y desde entonces ha tenido 

cuatro Constituciones; La sancionada por el Congreso Constit~ 

yente' el 19 de noviembre de 1825, la Constituci6n Política 

del Estado Libre y Soberano de Chiapas, adoptada por un Con 

graso c3nstituyente el 4 de enero de 1858; la Constituci6n P2 

lítica del Estado de Chiapas, promulgada por el Congreso el -

15 de noviembre de 1893 y la Constituci6n Política del Estado 

de Chiapas, expedida por el XXVIII Congreso del 

Estado, el 28 de enero de 1921. Estas Constitucionescorres 

penden a las épocas de la Independencia, la Reforma, el Porfi 

riato y la Revolución. 

La divisi6n internacional del trabajo, defini6 el desa -

rrollo posterior de la zona 1 Poseedora de materias primas --

susceptibles de comercializarse en el mercado internacional,­

como el cacao, algod6n, plAtano, café, etc., y constituida t2 
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da la regi6n centroaméricana en estados-nación, la inversi6n­

extranjera, fundamentalmente proveniente de Europa inicia su­

penetraci6n. Para el caso del cafl, capitales~alemanes invie~ 

ten en Guatemala·y cuando ésta s: satura y se abren nuevas p~ 
sibilidades en el Soconusco, se pasa a invertir a MExico. en­

las inmediaciones de la frontera con Guatemala. Así se inicia 

la expansi~n de la principal zona productora de cafl hasta -­

nuestros días. 

"El impulso econ6mico entonces, se dió siguiendo linea -

mientes marcados por el mercado exterior ávido de materias -­

primas y productos agrícolas de exportación, lo que influye 

hasta la actualidad en las relaciones comerciales de México 

con el re~to del mundo y produjo el establecimiento de su nu~ 

va dependencia económica. Dentro de esta situación Chiapas es 

un estado con grandes potencialidades para ser una fuente de­

materias primas para las metr6polis porque cuenta con tierras 

sumamente flrtiles. Con la entrada del cafl en esta zona pen~ 

tra una agricultura de tipo capitalista". 2 Sin embargo, 

el cultivo del cafl no prosperó sino hasta que los precios de 

éste fueron · favorables en el mercado internacional. 

Los límites de la frontera de Mlxico con Guatemala no se 

definen, sino hasta 1882, cuando se firma un convenio de deli 

mitación de la frontera y queda definitivamente señalada en -

1893-. 

El cultivo de las plantaciones recibe un gran impulso en 

la época del Porfiriato, las facilidades que se brindan a las 

2 Stiárez Cortés, 
GRATORIO EN EL 
perexplotaci6n 
sis UAM-I 1984 

Blanca Estela. EVOLUCION DEL FENOMENO M! 
SOCONUSCO. Un estudio de caso de la su 
de la fuerza de trabajo migratoria. Te -
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inversiones y colonización extranjera; el apoyo a los produc­

t6s ~e ~xportación y a la acumulación de tierra a través de -

las compañias deslindadoras, promueven y aceleran el desarro­

llo de las relaciones capitalistas en la zona. 

Durante el Porfiriato, se facilitó la colonización y 

apropiación de terrenos. Las compañías deslindadoras se vali~ 

ron de que muchas comunidades indígenas carecían de documen -

tos que los acreditara como propietarios legales de los terr~ 

nos; además, todas las tierras cuyos propietarios no pudieran 

comprobar su propiedad eran consideradas como terrenos bal 

díoa. Por este medio miles de campesinos fueron despojados de 

sus tierras, quedándose sin más posesión que su fuerza de tra 

bajo. 

El desarrollo del capitalism9 necesariamente impone la -

liberación de la fuerza de trabajD, separándola de sus medios 

de producción. Así, la economía campesina agrícola de subsis­

t~ncia se ve rota y los campesinos e indígenas se incorporan­

como fuerza de trabajo libre y asalariada. Este despojo logró 

su objetivo al formar una gran masa de jornaleros libres des­

pojados de toda propiedad y que para subsistir tenían necesa­

riamente que vender su fuerza de trabajo. 

La masa de campesinos despojados violentamente de sus -

tierras y de lo que poseen, pasan a formar al proletariado li 

bre, privado de medios de subsistencia dispuestos a vender su 

fuerza de trabajo en las industrias de las ciudades. La tie-

rra junto con los medios de producción es incorporada al cap! 

tal, dando paso a la agricultura capitalista. Con esto se pe~ 

miti6, además, que la tierra se concentrara en unas pocas ma­

nos. Ahí también se da la separación entre capital y trabajó. 

Chiapas, ;escasamente poblado entonces, contaba con gran-
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des extensiones de terrenos deshabitados, por lo que la tarea 

de las compañías deslindadoras fué prácticamente de apropia -

ci6n. Gran parte de la zona lacandona fué apropiada; Motozin­

tla, el norte del estado y el Soconusco, fueron las primeras­

zonas colonizadas. La ext•nsi6n del cultivo de café tuvo mu­

c~o que ver con la colonizaci6n de esas zonas. 

Hubieron varias compañías deslindadora~, de las que 

~J· destaca la Compañía de Tierras y Colonizaci6n de Chiapas 

xico. Además se establecen grandes compañías estranjeras para 

la explotaci6n de los recursos de la región, entre ellos el -

café¡ de es~as se cuent;n las siguientes: la Compañía Explot~ 

dora de Chiapas, la Germen American Coffe Co., Soconusco Ru -

bber Plantations, The Guatemalan and México; Mohogany and Ex-

port Company y la Compañía Inglesa de terrenos. Estas campa -

nías controlaban las mejores tierras de la región, formandose 

predios enormes que f~eron adqui~idos por extranjeros, alema­

nes e~ su mayoría. 

Por otra parte, munchos finqueros adquirieron inmensas 

extension6s de tierra pagando al gobierno cantidades irriso 

rias por ellas, por ejemplo: "cinco centavos por hectárea de­

tierra de primera calidad, tres centavos por las de segunda -

y dos centavos por las de tercera". 3 

Se afirma que la producción de café trajo "gran prosperi 

dad a la regi6n 11
, esto, si bien es cierto, también es cierto­

que esa prosperidad se concentr6 en unas pocas familias que-­

consolidaron a la vez un incuestionable poder econ6mico exte~ 

dido al poder político e ideológico. 

3 Castillo C. Carlos. LA ESTRUCTURA AGRARIA Y SOCIAL DEL­
SOCONUSCO~'·Ú;. siglo despué~ .. CEPES. 1985. ·p. 13 
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La introducci6n del ferrocarril, en 1908, da un fuerte­

impulso al. desarrollo del capitalismo en la regi6n, ya que -

este impli6 el mercado interno al .faciliear la transporta --

ci6n de los productos ~a otras zorias del país, así como a 

los principales puertos de embarque hacia el exterior, como­

son Veracruz y Salina Cruz. D"e esta forma la región queda -­

integrada plenamente al mercado mundial. 

"Al ineugurars~ el ferrocarril en 1908, conect6 al Soconus 

co directamente con la capital federal, desde la terminal en-

Suchiate, ócri lo q.>e mejOr'Ó la econorn{a de la Costa, ya que con -

eaa facilidad de transporte se fomentaron todos los cultivos, 

principalmente el café, cacao y diferentes cereales; así 

como la cría y engorda de ganado, el corte de madera, etc." 4 

La producci6n de café aument6 toda vez que aumentaron 

las facilidades de su transportaci6n. Esto permiti6 enviar el 

café hacia los principales puertos del país para ser exporta­

do. Unido a esto, posteriormente, la construcci6n de la carr~ 

.~era costera, que atraviesa todo el estado. como laS carr~te­

ras aledañas que conectan infinidad de fincas productoras co­

mo la de Motozintla-Huixtla, fueron mucho más importantes que 

la construcci6n misma del ferrocarril para la comercializa -­

ci6n del grano. Aún así, internamente las fincas tienen vías­

de comunicaci6n estrechas y peligrosas. 

Al generalizarse la producci6n de café las necesidades -

de fuerza de trabaj~ fueron en aumento, ya que, por las cara~ 

terísticas del cultivo, este tipo de plantaciones requieren -

de grandes cantidades de mano de obra. 

4 ) J. Mario García S. SOCONUSCO EN LA HISTORIA.México D.F. 
1964 p .. 255 
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Para proveer el mercado de fuerza de trabajo se utiliza-

ron primeramente rormas de endeudamiento y contratación ~orz~ 

sa. 11 Como los terrenos cercanos a la zona ca:fet.alera estaban­

imposibilitados para suministrar la mano de obra necesaria y­

los jornaleros guatemaltecos que siguieron a los finqueros no 

eran su~icientes, éstos se vieron obligados a recurrir a 1as­

regiones altas de Chiapas Central, densamente pobladas por in 

dios principalmente tribus chamulas de San Cristobal Las Ca -

sas y tojolabbles, esto es habitantes amestizados de las cer-

canías de Comitán". (5) Los indígenas eran obligados a fir-

mar contratos incomprensibles para ellos, de esta manera, 

tras haber ~irmado, pasaban a ser jornaleros o braceros que 

dependían enteramente del patrón. Agentes de contratación al­

servicio de los finqueros denominados, también, habilitadores 

o enganchadores eran enviadoE a esas regiones para tal ~in. 

Los indios, que en su mayoría se encontraban endeudados, se 

veían obligados a contratarse, q~edando sujetos a una doble 

explotación: de una parte el enganchador y de la otra el fin-

quera. 

Al aumentar las extensiones de las plantaciones, las ne­

cesidades de fuerza de trabajo fueron en aumento paulatiname~ 

te en igual medida, la inmigración de trabajadores guatemalt~ 

cos se intensifica desde entonces. 

Como se señaló-anteriormente, la delimitación de la fro~ 

tera permaneció durante varios años sin concluirse, est6 dio­

lugar a que los pobladores de esas regiones mantuvieran rela­

ciones y una movilidad permanente entre ambos territorios, si 

tuaci6n que se ha mantenido hasta nuestros días. Trabajadores 

agrícolas guatemaltecos empiezan a internarse a territorio na 

cional para emplearse en las fincas cafetaleras. 

(5) Carlos Helbing. EL SOCONUSCO Y SU ZONA CAFETALERA EN CHI~ 
PAS. ICACH. Tuxtla Gutiérrez, Chis. 1964 P• 90 Y 91 
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Depido a las modalidades del cultivo del café, la con 

tratación de la fuerza de trabajo adquirió dos característi­

cas: la primer.a, fué que los trabajadores erar1 obligados a -

permanecer como peones acasillados; ~stos. en su mayoría,-~ -

irid!genas, que endeudados se les conduc!a a las fincas y a -­

través. del sistema de prestaciones quedaban ligados de por -

vida a la misma • Era común que a los trabajadores se les pa_. 

gara en especie, en vez de dinero. El patrón le daba al tra­

bajador vales que solo podí~n ccr utllizQdos en las tiendas­

de raya de las fincas, donde los precios de las mercancías -

eran sumamente elevados. 

Todas las formas de explotación antes señaladas: el pa­

go en especie, el trabajo acasillado y servil~ los castigós, 

etc •• que a primera vis~a pudieran parecer como formas de ex_ 

plotación precapitalistas, en realidad, por la estructura p~ 

ductiva y social en que se daban,.-se encontraban subsumidas -

real y formalmente al capital. Ya que su función fundamental-

. e~a la valorización del capital, , la extracción d~lusvald:a, y 

. ce"sto no puede corresponder a otra f"orma de producc.1.6n que la­

.capitalista. 

En las zonasckndese extendió el cultivo del café 1 los fin­

queros poseían el dominio casi absoluto de la región, políti­

ca, económica y socialmente. Esta situación se prolonga dura~ 

te muchas décadas, permaneciendo~ inalterada incluso durante-

1.a Revolución. 

••No es sino hasta que se impone el constitucionalismo r~ 

presentado por la !"acción de Carranza,cuando los efectos polf 

ticos de la Revolución Mexicana llegan a Chiapas. La política 

da Carranza era imponer en el sureste los cambios de la ·es -­

tructura agraria que fueran necesarios para propiciar un ma -

- 10 -



yor desarrollo capitalista. Uno de los principales objetivos­

era destruir el peonaje (relaciones serviles) que impedían -­

este desarrollo. 

Jesús Agustín Castro es impuesto como gobernador del Es­

tado, el 14 de septiembre de 1914 y el 30 de octubre de ese -

mismo año pone en vigor la ley de liberaci6n de Mozos que pr~ 

pone la regulaci6n del trabajo asalariado en el campo y la -­

ciudad. 

Art. lo. "No hay sirvientes en el Estado de Chiapas. Los 

individuos que trabajan en fincas de campo, negociaciones in­

dustriales o fabriles, etc. percibirá~ los salarios que fija­

la presente ley". 

Art. 2o. "Quedan prohibidas las tiendas de raya. Los pr2 

pietarios no podrán exigir que los peones, obreros o cargado­
í> 

res, reciban mercancia a costa de sus sa1ario 11
• 

Art. 3o. "Las deddas de los sirvientes quedan abolidas 

desde esta fecha ••• queda tambien prohibiaa la creaci6n de 

qtl'-.Ss". 

Art. 26. Todos los propietarios, administradores o enea~ 

gados de fincas, o cualquier otra persona que azote o maltra­

te en otra forma a los trabajadores, sufrirá de uno o dos 

años de prisi6n y multa de quinientos pesos a mil pesos" (6) 

La contrarevoluci6n no se hace esperar, fracciones con 

servadoras entre los que se cuentan los finqueros de todo 

el estado, inician un movimiento armado formando diferentes 

frentes en contra del movimiento carrancista y el reparto 

agrario. Los campesinos sometidos al dominio paternalista de-

(6) García de Le6n Antonio. "Mapachismo y Poder Político en -
el Campo Chiapaneco~ Cuadernos Agrarios No. 5 p.61 
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de sus patrones siguieron fielmente a estos, de ahí que la 

\> 
base social de su ejercito estuviera formad~ por los mismos 

peones acasillados y baldios. 

Es hasta 1918 que los finqueros del Soconusco enfrentan­

una huelga que e~igía mejores condiciones de trabajo. El mov! 

miento termin6 en solicitud de tierras que fueron cedidas pa~ 

1atinamente. Sin embargo, pese nl movimiento, las tierras en­

tregadas fueron las de peor calidad o en algúllos casos,terre­

nos nacionales. Toda esta situaci6n se mantiene durante mu -­

chos años, hasta la presidencia del General Lázaro Cárdenas,­

quien acelera la Reforma Agraria que había sido prácticameJ-lte 

ignorada. La zona del Soconusco "no había sido tocada debido­

al poder que ejercía la burguesía cafetalera y al temor de d~ 

sequilibrar la producci6n de café del estado debido a la im -

portancia de este producto como generador de divisas para el-

país. (7) 

jBn l.936, se funda el "Sindicato de Trabajadores Indíge -

nas de las Fincas Cafetaleras". La organizaci6n de este sind! 

cato en la zona signific6 un gran avance en la organizaci6n -

laboral de los tr~bajadores; los principales puntos de su de­

manda eran: 

1.~ Sustituci6n de Contrato Individual de Trabajo por el Co -

lectivo. 

2.- Pago por la empresa de los gastos de viaje y alimentaci6n 

de los trabajadores en el traslado a las f~ncas. 

3.- Servicios médicos durante su permanencia en las fincas. 

4.- 75 % del salario para el trabajador en caso de accidente. 

5.- 50 % del salario en caso de enfermedad. 

i 
(7) Suárez Cortes, Blanca Estela. ~· ~!!· p 40 
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6.- Pago semanal y en efectivo del salario, el que ademas es-

e:nbargable. 

7.- Salario mlnimo de $ 1.50 por día, y 

8.- Cancelación de las viejas deudas del trabajador. 

Cabe señalar que en la actualidad ninguno de los puntos­

~anofad6s se 1leva a cabo. Es más, d~cho movimiento se encuea 

~ra completamente en el olvido. 

Posteriormente, para evitar que sus propiedades fueran -

expropiadas los finqueros vendieron a sus allegados parte de-

su~ propiedades, en otros casos las repartieron entre sus f~ 

miliares, quedando de esta maner·a encubierta como propiedades 

cuya extensmón no rebasa la estipulada por la ley. 

A partir de la Reforma Agraria, que da origen a un gran­

número de ejidatarios se da un cambio en la estructura del -­

mercado de la fuerza de trabajo empleada en las fincas cafet~ 

leras. Los:ejidatarios y peque~os propietarios entablan una -

nueva relación con los grandes finqueros. Los que son produc­

tores de café, al carecer de beneficio para procesar su cose­

cha, se ven obligados a venderla inmediatamente después de re 

colectarla, a precios sumamente bajos. En ocasiones por la ur 

gecia de dinero el finquero,les adelanta una cantidad para 

comprometer la cosecha no teniendo más opción que entregar su 

cosecha al finquero en las condicLones que aquel le establez-

ca. 

~odo esto signi~icó que nuevas relaciones se entablaron, 

.a través del proceso d~ transformación del producto o la co -

mercialización del mismo, manteniendo las relaciones de expl~ 

taci6n, ahora, con una nueva configuración. 

"En el momento que los índigenas de los Altos de Chiapas-
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encontraron nuevas opciones de trabajo y empezaron a recla­

mar mejores condiciones laborales en la pizca de caré,rué -

cuando los empresarios cafe~icultor~s,descubrieron que los­

~ndigenas chiapanecos eran rlojos y no rendían lo suricien­

te en el trabajo, al mismo tiempo,descubrían que los indíge_ 

nas guatemaltecos no eran flojos y que tenían mayor destreza 

para la pizca del cari." (8) 

(8) Bustamante, Jorge. 
SÚarez Cortés. Op. 

UNO MAS UNO. 
Cit. p. 46 
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1.3. IMPORTANCIA DE LA PRODUCCION CAFETALERA EN CHIAPAS 

Chiapas es una entidad preponderantemente agrícola, aún 

cuando la minería que incluye la extracción de petroléo cru­

do y gas natural aporte al Producto Interno Bruto del estado 

44.97 % del total y la agricultura únicamente 15.48 %, la a~ 

tividad agr.fcola representa la actividad de mayor importan -

cia debido a la población que an ella se ocupa ~ el territo­

rio que se emplea. Se calcula que de cada cien trabajadores, 

setenta y dos se encuentran ocupados en la producción agríe~ 

la y ganadera. En 1980 el 34.is %, de la población económic~ 

mente activa, se encontraba ocupada en esta actividad. {9) 

En la agricultura se emprenden cultivos como el del al­

godón, cacao, maíz, sorgo, plátano, café, etc. De estos cul­

tivos el que más se destaca por su importancia económica.es­

el de1 café. El clima y en general las condiciones naturales 

son favorables para este cultivo, sobre todo en la zona del­

Soconusco, al sur del estado. "La calidad del terreno, la n~ 

turaieza del clima, la humedad de la atmósfera, la abundan -

-cia de las lluvias, el gran número de arroyos y vertientes: 

el abrigo de los vientos reinantes y todas las demás cir--

cunstancias que la experiencia ha demostrado ser favorables-

--al café, concurren en el Soconusco la inmensidad de 

ríos, arroyos y vertientes que hay en la coordillera, contr! 

buye también a mantener húmedo el terreno, no menos que la 

abundancia del sereno ocasionada probablemente por la inme 

diación del mar". { 10) 

\ 

( 9 ) 
{10 ) 

En la actualidad, el estado de Chiapas es el principal-

Censo General de Población y Vivienda, 
Carlos Castillo QE· ~!~· p 30 
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CHIAPAS: PRODUCTO INTERNO POR SECTORES 

ECONOMICOS 1980. 

(millones de pesos) 

SECTOR 

AGROPECUARIO 

MINERIA 

INDUSTRIA MANUFACTURERA 

CONSTRUCCION 

ELECTRICIDAD 

DISTRIBUCION 

TRANSPORTE Y COMUNICACIONES 

SERV. FINANCIEROS 

SERV. SOCIAL 

SERV. BANCARIOS IMPUTADOS 

TOTAL 

-------------------

17 9118.B 

52 162.2 

12 275.6 

3 155.9 

2 403.4 

10 677.4 

2 911.3 

5 514.l 

9 276.2 .. 
(-)334.5 

115 990.4 

% 

15.48 

44.97 

10.58 

2.72 

2.07 

9.21 

2.51 

4.75 

8.oo 

(-).29 

100.CiO 

Sector Agropecuario incluye: Agricultura, Ganadería, Silvicu! 
tura, Caza y Pesca. 
Sector Minería incluye: extracción de petroléo crudo y gas n~ 
tural. 
Sector Distribución incluye: Comercio, Restaurantes y Hoteles, 
Transportes, Almacenamiento y Comunicaciones. 
Sector Resto de Servcios incluye: Servicios Financieros, Segu 
ros, Bienes Inmuebles, Servicios Comunales, Sociales y Perso= 
naJ.es. 

Fuente: INSTITUTO NACIONAL DE ESTADISTICA GEOGRAFIA E INFORMA 
TICA. ANUARIO DE ESTADISTICAS ESTATALES 1985. p 169 -
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productor de caré en el país. En 1987, de una producci6n to­

tal de cinco millones de sacos, Chiapas produjo mil se~cien­

tos sacos, es decir, 32.3 % de la producción nacional. 

En la actualidad se cultivan, a nivel nacional, 419 mil 

quinientas hectáreas de caretales en producci6n que se loca­

lizan en los estados de la República en las proporciones si­

guientes: Chiapas 33.2 %, Veracruz 22.64 %, Oaxaca 14.9 % ,­

Puebla 8.89 %, Guerrero 5.96 %, Hidalgo 7.28 %, San Luis Po­

tosi 4.29 %, Nayarit 1.36 % y otros de menor importancia que 

producen en rorma conjunta 1.47 %. Del porcentaje de Chiapas 

corresponden a 139 mil trescientas hectáreas sembradas de c~ 

fé. 

En la entidad se pueden ubicar ocho regiones agrícolas­

fundamentales: Malpaso, Norte, A~~os, Lacandona, Valles Cen­

trales, Sierra Madre, Costa y Soconusco. Las principales zo­

nas productoras de caré se localizan generalmente en las mon 

tafias pr6ximas al océano, en la regi6n Sierra y Soconusco. 

La producci6n estatal de caré se distribuye porcentual­

mente, en estas regiones, de la siguiente manera: Soconusco-

47.14 %, Sierra 16.33 %, Selva 10.57 %, Norte 7.65 %, Frai 

lesca 7.64 %, Fronteriza 5.03 %, Altos 2.68 %, Centro 2.63 % 

e Istmo-Costa .33 %. 

Según datos del Instituto Mexicano del Caré la produc -

ci6n se ha elevado de 969 mil sacos que se cosechaban en-

1949-50 a 5 millones de sacos en 1986-87. Es decir, el ritmo 

de crecimiento de la producci6n nacional ha sido aproximada­

mente de seis por ciento anual. 

El porcentaje de exportaci6n en relaci6n al monto de la 
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producción ha oscilado entre los años de 1970 y 1980, elev~n 

dose algunas veces y cayendo otras, pero en general el volu­

men total de las exportaciones s~ ha incrementado constante­

mente. De esta manera tenemosqueenel ciclo 1969-70 el volu -

men de exportación fué de 1.6 millones de sacos, lo cual re­

presentó el 52.7 % de la producción total. ~~imismQ, en el­

cíclo l985~S6 el volumen fué de 3.6 millones que representan 

el 76.8 % de la producción total. Es importante señalar, tam 

bién, qÚe el valor del monto de las exportaciones se eleva 

de manera considerable de 1970 a 1980, siendo en el primer 

afio de 1 289 millones de dólares y en 1980 de 15 307 millo 

nea de dólares. Es por esta razón que se considera a la ca 

ficultura como fuente principal de divisas en el sector agr2 

pecuario y en general de las exportaciones totales del país, 

puesto que ocupa el segundo lugar, después de la minería don 

de se contempla la producción de petroléo crudo. 

Sin embargo, la creciente producción nacional no ha po­

dido, debido a la saturación del mercado internacional, colo 

car en el exterior la totalidad de la producción disponible­

para exportar teniendo que recurrir a la promoción de ampli­

ar el mercado inte~no y a la venta del grano a países no 

miembros de la Organización Internacional del Café, para po­

der colocar los excedentes que afio con año s~ han tenido. 

Con respecto a las exportaciones agrícolas, el renglón­

del café representó en 1970 el 22.4 % de éstas; para 1980 se 

eleva a 32.6 %, lo cual significa un incremento del 10.2 % -

en diez años; considerando que hay años que 1a participaci6n 

de éste,se eleva excepcionalmente, como en el año de 1977 -­

que asciende a 47 %. 

Por otra parte, en relaci6n a las exportaciones totales 
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del país, el comportamiento de las exportaciones de café ve~ 

de ha sido sumamente variable, en 1976, por ejemplo, se ele­

va a ll.3 %, debido a que con lns heladas en Brasil en esos­

años se inicia un cíclo de varios años de precios favorables 

en el mercado internacional. Posteriormente, para 1980 éste­

baja hasta 3 % de las exportaciones totales del país; Esto 

se debió en parte a que relativamente bajan las exportacio 

nes de café, contra el aumento absoluto del total de las ex­

portaciones, donde se comprenden otros renglones. 

El cultivo del café es por excelencia una empresa capi­

talista de· car~cter especulativo dirigido al mercado interna 

cional, por lo que su producci6n, en su mayor monto, se diri 

ge con fines de exportación. 
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VOLUMEN DE LAS EXPORTACIONES MEXICANAS DE CAFE POR 
SECTORES PARA EL PERIODO 1969/70-1985/86 

(miles de sacos de 60 Kg) 

CICLOS SECTOR 

"' SE~OR '/, TOTAL '1' DE LA PR~ 
PRIVADO PUBLICO DUCCI ON ~Q-: 

TAL.EXPORT,! 
DA 

1969/70 1 411 86.70 216 13.3 1 627 52.74 
1970/71 1 353 89.60 158 10.4 1 511 47.23 
1971/72 1 377 82.80 286 17.2 1 663 48.93 
1972/73 1 916 79.5 493 20.5 2 409 65.12 
1973/74 1 220 65.8 635 34.2 1 885 52.25 
1974/75 1 330 58.5 94'3 41.5 2 273 57.53 
1975/76 1 863 64.6 1 020 35.4 2 883 68.64 
1976/77 1 491 76.5 457 23.5 1 948 48.70 
1977/78 1 204 69.3 534 30.1 1 738 47.60 
1978/79 1 996 65.0 1 054 35.0 3 070 76.75 
1979/80 1 411 61.6 879 38.4 2 290 57.98 
1980/81 1 125 57.6 827 42.4 1 953 47.62 
1981/82 l. 057 57.26 789 42.74 1 846 43.95 
1982/83 1 731 55.66 1 379 44.34 3 110 68.20 
1983/84 l. 946 67.01 958 32.99 2 904 58.43 
1984/85 1 757 58.90 1 226 41.10 2 983 67.64 
1985/86 2 453 66.40 1 241 33.60 3 694 76.88 

Fuente: Instituto Mexicano del Caf,. 





2.- ESQUEMA GENERAL DEL PROCESO. 

2.1. ASPECTOS TEORICOS SOBRE EL PROCESO DE TRABAJO 

Y EL PROCESO DE PRODUCCION. 

El proceso de trabajo, independientemente de1 marco de 

las relaciones de producción en que se rea1iza, es un proc~ 

so en el que el hombre enfrenta a la naturaleza para obte -

ner de' ella elementos Útiles para su supervivencia, establ~ 

ciendo un intercambio entre hombre-naturaleza. 

El individuo a través del uso de su fuerza de trabajo, 

del trabajo, "pone en movimiento las fuerzas naturales que­

pertenecen a su corporeidad, brazos y piernas, cabeza y ·ma­

nos, a fin de apoderarse de los materiales". Ú.l ) Al trans­

formar la naturaleza el hombre a-e transforma as.í mismo. Al­

realizar el proceso de trabajo el hombree posee de antemano 

una imagen ideal del objeto que persigue y es esto lo que 

lo va alejar de las primeras formas meramente instintivas 

que reviste el trabajo. Su voluntad se encuentra orientada­

ª un fin, el trabajo mismo, su objeto y sus medios. El obj~ 

to fundamental de.l trabajo humano, en un primer momento, 

fue la tierra. En ella encontramos medios de subsistencia -

listos para ser consumidos . 

. El hombre al entrar en contacto con la naturaleza, pa­

ra obtener de ella bienes de uso indispensables para la sa­

tisfacción de sus necesidades, necesita de medios de traba­

jo. "El medio de trabajo es una cosa o conjunto de cosas -­

que el trabajador interpon~ entre &l y el objeto de trabajo 

y que le sirve de vehículo de su acción sobre dicho objeto. 

El trabajador se vale de las propiedades mecánicas, físicas 

(11) Karl Marx, EL CAPITAL. Ed. S. XXI T. I Vol. I p 215 
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·~ y quimicas de las cosas para hacerlas operar, conforme al -

objeto que se ha ~ijado, ~orno medios de acc~6n sobre otras­

cosas". (i2 ) 
/ 

La creaci6n y el uso de medios de trabajo caracterizan 

al. proces_o de trabajo especí!icamente humano; el hombre se­

a1eja del resto de los animal.es en el momento que !abrica -

sus herramientas de trabajo, sus medios de trabajo. De ahí­

que el ~studio de la evoluci6n de les medios de trabajo se­

fialan el desarrollo alcanzado por la 1uerza de trabajo hum~ 

na; son indicadores de relaciones sociales bajo las cuales­

se realiza el trabajo. 

Ahora bien, el proceso de trabajo se extingue en e1 
\ 

producto, un producto cuya característica fundamental es 

~er un valor de uso; es decir, un objeto de la natu~aleza -

que a través de cambiar de forma ha sido adaptada a las ne­

cesidades humanas. El trabajo se ha objetivado y el objeto­

·_¡ sido transCor~ado. Desde este punto de vista, en el proc~ 

·so global que da como res~ltado un producto, "tanto el me -

-~iti de trabajo como el objeto de trabajo se pondrán de man! 

fiesta como medios de producci6n, y el trabajo mismo como -

trabajo produ_ctivo". (1 3) 

Los valores de uso que resultan de un-proceso de trab~ 

jo, son además resultado, condici6n del proceso de trabajo, 

ya que es posible que sean incorporados a un proceso de tr~ 

bajo futuro, por lo que todo medio de trabajo es producto -

de un proceso de trabajo anterior. 

Por otra parte, la materia prima, puede constituir la-

( 12> Karl Marx. Op. Cit. p 217 
( 13) Ibid. p 219 
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sustancia primordial de un nroducto o entrar simplemente co­

mo material auxiliar. Si esto último s~cede, es consumido por 

e1 medio de trabajo, se incorpora a la materia prima funda -

mental o coadyuva a la ejecuci6n del proceso. Un producto -­

puede servir como ~ateria prima de diferentes procesos; así­

como de. medio de trabajo y materia prima en un mismo proceso 

de producci6n. Cuando existe de tal forma que sea suscepti -

ble pa·ra el consumo puede convertirse en m.ateria prima de. -­

otro producto. O bien el producto presentarse de forma tal -

que solo sea capaz de ser utilizable nuevamente como materia 

pr~ma. ••bajo ese estado, la materia prima se denomina pro -­

dueto semielaborado -sería mejor llamarla producto interme -

dio-." (14) 

En ocasiones se ve obligada a recorrer varios procesos, 

donde es constantemente modifi~ada, funcionando además como­

materia prima, hasta llegar al.último proceso de trabajo que 

la arroja como medio de subsistencia o como medio de traba -

~o. ''Como vemos, el hecho de que un valor de uso aparezca c2 

mo materia prima, medio de trabajo o producto, depende por -

entero de su funci6n determinada en el proceso laboral, del­

lugar que ocupe en el mismo; con el cambio de ese lugar cam~ 

bian aquellas determinaciones." (15) 

Los productos existen no solo como resultado, sino como 

condici6n para la existencia del proceso de trabajo; además­

su contacto con el trabajo vivo, al entrar en el proceso, es 

el único medio para conservarlos y realizarlos como va1ores­

de uso, productos de trabajo pasado. 

En el proceso de trabajo, el trabajo consume los cleme~ 

(14) Karl Marx. QE. 22:.~· p 221 
( 15) Ibid. p 221 
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tos materiales, su objeto y sus medios, por lo que es tam -­

bi~n un proceso de consumo .. ºEse consumo productivo se distin 

gue, pues, del consumo individual en que el último consume -

los productos en cuanto medios de subsistencia del individuo 

vivo, y el primero en cuanto medios de subsistencia del tra­

bajo, de la fuerza de trabajo de ese individuo puesta en 

acci6n. El producto del consumo individual es, por tanto, el 

consumidor mismo; el resultado del consumo productivo es un­

producto que se distingue del consumidor." (:¡_5 ) 

Cuando en el proceso de trabajo, los medios de trabajo­

y el objeto de trabajo son productos de procesos anteriores, 

es decir, productos, el trabajo humano consume productos pa­

ra producir productos, o sea usa los productos como medios -

de producci6n de otros. 

La forma en que se ha ido presentando el proceso de tr~ 

bajo hasta este momento, se ubica en·1sus elementos simples y 

abstractos; fundamentalmente como una actividad dirigida a 

una finalidad específica: la producci6n de valores de uso. 

Esto significa que el proceso' de trabajo es el medio por el­

cual el hombre se apropia de los elementos de la naturaleza­

para cubrir sus necesidades, es pués, una "condici6n general 

del metabolismo entre el hombre y la naturaleza, eterna con­

dici6n natural de la vida humana y por tanto independiente 

de toda forma de esa vida, y común, por el contrario, a to 

das sua formas de sociedad." (17 ) 

Presentar el proceso de trabajo de esta manera, de man~ 

ra abstracta, no revela bajo qué condiciones transcurre, se­

expone observando al hombre y su trabajo de una parte y, a -

(16 ) 
(17) 

Karl Marx. Op. 
Ibid. p 223 

Cit. p 223 

- 28 -



":--

la naturaleza y sus materiales de la otra. 

Ahora bien, el proceso de trabajo en el marco de la 

producci6n capitalista se realiza como un proceso de vnlori­

zaci6n. El proceso de trabajo se convierte en un proceso de­

creaci6n de valor, de extracción de plusvalía, de explota -­

ci6n de la fuerza de trabajo por el capital. El capitalista­

se ubica por encima del proceso de producci6n como dirigente 

del mismo. 

Por otra parte, hablar de proceso de producción implica 

hablar de relaciones de producci6n y hablar de relaciones de 

producci6n implica hablar de un modo históricamente determi­

nado, de un modo de prdducci6n, en este caso el modo de pro­

ducci6n capitalista y su relaci6n específica: trabajo asala­

riado-capital. Es pués el proc~so de producci6n de capital,­

de su reproducci6n y valorizaci6n. 

En el proceso de producción del capital, el capitalista 

paga por el uso de la fuerza de trabajo, por lo que le pert~ 

nece su uso y lo que de ella emane. El obrero poseedor de su 

fuerza de trabajo solo entrega su trabajo, su valor de uso.­

Desde el momento en que el obrero se contrata, al capitalis­

ta le pertenece el valor de uso de la fuerza de trabajo, y ~ 

por tanto su uso, el trabajo. Al hacer esto el capitalista 

incorpora trabajo vivo a los productos, elementos 

que también le pertenecen. 

muertos 

Desde el punto de vista del proceso de trabajo, esto no 

es más que el consumo de la mercancía ~uerza de trabajo, que 

s61o puede ser consumida si se le adiciona medios de produc­

ci6n. 
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El producto ahora es un valor de uso, pero ante todo 

es potencialmente un valor de cambio, que es ~inalmcnte lo ~­

que al capitalista le interesa: un valor de uso con valor de­

cambio, una mercancía. Además con valor de cambio mayor que -

el valor de cambio de las mercancías usadas en su producción; 

es decir de los medios de producción y la ruerza de trabajo,­

por lo quC el capitalista no quiere producir únicamente un v~ 

lor de uso, sino una mercancía, un valor y, aún más un plusv~ 

lor. De ahí que Marx diga ''Así como la mercancía misma es -

una unidad de valor de uso y valor, es necesario que su proc~ 

so de producción sea una unidad de proceso laboral y proceso­

de :formación de valor". -( 

Dentro de este marco de referencia teórico, la hipótesis 

:fundamental en que basaremos este trabajo es que el proceso ~ 

de trabajo en la producción cafetalera en las plantaciones de 

Chiapas se circunscriben en el marco de las relaciones capit~ 

listas de producción; es decir, como un proceso en la que la­

:fuerza de trabajo se enfrenta como una mercancía y los medios 

de producción como capital. Esto independientemente de la :fo~ 

ma que adopte el proceso de trabajo. 

Algunas manifestaciones del proceso de trabajo en las -­

plantaciones, como las remin:!Scencias del tra-bajo acasillado,­

aan~cuando predominan en él rasgos y manifestaciones que ha -

rían pensar en :formas de producción anteriores, son ante todo 

procesos de trabajo subsumidas al capital. 

Es importante señalar que la generalización de las rela­

ciones capitalistas en el campo chiapaneco se da de manera -­

paulatina. "Antes de l
0

a penetración del capital en el campo,­

en la producción campesina existía una relación directa del 

tr'abajador con respecto a las condiciones objetivas de su 
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trabajo, es decir los campesinos dispon!an de sus propios m~ 

dios de producci6n. La producci6n campesina se basaba en el­

uso de trabajo íamiliar y, su íinalidad primordial era lapr2 

~ucci;n de valores de uso. 

• 
Adem~s: 

La unidad doméstica camp~sina producía sus medios de -

subsistencia, consumiendo los productos que elloa mismos ses 

braban, hacían sus vestimentas, sus utencilios, etc Había­

numerosas actividades manufactureras combinadas con activi -

dades agrícolas. Por otro lado, existían, dentro de los gru­

pos indígenas el sistema comunal donde por la pertenencia al 

grupo tenían derecho a las zonas comunales donde contaban 

con pastizales para el ganado, leña, etc. Además el produc -

'tor era dueño del usufructo de la parcela. La comunidad era­

casi autosuficiente, asist!a al-mercado solo si contaba con­

·un exc_edente de producci6n." (l.B) 

La generalizaci6n de las relaciones capitalistas impli­

ca la disoluci6n de la fuerza de trabajo de sus condiciones­

objetivas de producci6n. La separaci6n del trabajador de sus 

medios de producci6n va ser la condici6n si ne qua non la -­

~r~ducci6n capitalista no puede realizarse. 

Eata disoluci6n se realizó a través de diferentes meca­

nismos que fueron "desde el despojo violento de los campesi­

nos como ejemplo: la destrucción de la economía comunal indf 

gena durante el porfiriato; hasta formas menos vio1entas que 

obligaban al desarraigo de los campesinos, como la transíor­

maci6n del pago del tributo o renta de la tierra en especie­

por el pago en dinero, medida que obligaba al campesino a --

(18) Suárez Cortés, Blanca Estela. QE• ~· p 4 
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vender parte de su cosecha o tral:><>~nr para obtener dinero ne-

cesario convirtiendo así sus productos o su ruerza de traba­

jo e~ mercancía. Se impuso el trabajo rorzoso para lo cual -

surgieron una serie de leyes que obligaban al campesino a -­

'trab6jarc en las grandes propiedades capitalistas. Todos estos 

mecanismos crearon nuevas necesidades en los campesinos, pr2 

vacando poco a poco la separación de la agricultura y la ar­

tesanía acelerando la separación del trabajador con respecto 

a 1as condicionen objcti~~s d~ su reproducción. Al romperse­

la economía campesina de autosubsistencia y se abrieron las­

puertas a la penetración del capital". (19) 

El capitalista aparece como intermediario entre los me­

dios de producción, ya como propiedad privada de él, y la -­

fuerza de trabajo. El campesino desposeido de sus medios de­

producción, se convierte en un individuo cuya Única propie 

dad es su ruerza de trabajo, su capacidad de trabajo. 

Al formarse los nuevos estados nación, nuestro país qu~ 

da enmarcado en una división i~ternacional del trabajo, cuyo 

papel fundamental va a ser ei proveer de materias primas al­

mercado internacional. 

El desarrollo del capitalismo en México y la generaliz~ 

ción de la relación tra~ajo asalariado-capital no se da en -

forma inmediata, ni en ~orrna homogénea en una sociedad, sino 

que se va dando un proceso simult~neo de descomposición y d~ 

saparaci6n de las relaciones sociales anteriores, mediante -

la acumulación originaria, produciéndose un proceso paulati­

no de desposesi6n de los productores directos de medios de 

prpducción. Además se someten a las reglas del capital los 

sectores no capitalistas. Esto se re~iere ~undarnentalmente-

{ l~ Suáres Cortes, Blanca Estela. ~E· E.!.!• p 6 
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al sometimiento de la economía campesina por el c~pital. 

Los campesinos han sido una clase social que han teni-­

do una amplia persistencia histórica, esto se debe al hecho­

de que si bien se trata de un determinado tipo de producción 

agrícola, el campesino puede estar presente en diferentes -­

etapas históricas. Es decir, su producción se desarrolla a -

partir de la ~ormaci6n social correspondiente, en la que se­

encuentre ubicado. 

Aún cuando se encuentra estrechamente unido a la produ~ 

ci6n natural el campesino se diferencia del productor primi­

tivo en que, este último controlaba sus medios de producción 

y la aplicación de su fuerza de trabajo; respondía a relaci2 

nes de parentesco y el intercambio se hac!a en base a equiv~ 

lentes culturalmente definidos. En cambio1 el campesino depen 

de de una sociedad mercantil de la cual se nutre con sus ex­

cedentes. 

Inserto en uri formación social, cuya división del trab~ 

jo asigna a la agricultura un papel subordinado de proveedor 

de materias primas ~ara la producción industrial, ü~Chiapas­

"le ha correspondido desde siempre, desempeftar una papel es­

p•cífico, producir bienes agrícolas de e~po~tació~ y canse -

cuentemente aportar divisas."(20)De-ahí la importancia de la 

producción cafetalera de la región y del proceso de trabajo 

que en él se realiza. 

(20) Mauricio Leguizamo, Héctor García y Rubén Valladar.es.LA 
PRODUCCION AGRICOLA EN CHIAPAS. CIES. SERIE DOCUMENTOS­
No. e p 15 
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2.:. LA PRODUCCION AGRICOLA. PRIMERA FASE 

El proceso de trabajo en las plantaciones cafetaleras­

de Chiapas, presenta características específicas que la ha­

cen diferente del resto de las zonas cafetaleras del país.­

Los métodos de cultivo, la utilizacl6n de la fuerza de tra­

baj·o, etc., se conforman de una manera singular en esta zo­

na, que es desde hace más de treinta años la principal pro­

ductora de café en México. 

'·"···--·· Durante la producci6n de café, el proceso de· trabajo -

:-,' 

varía dependiendo del ciclo reproductivo de la planta. Esta 

cumple su cíclo anualmente, por lo que los jornales se dis­

tribuyen estacionalmente a lo largo del año con diferente -

intensidad, según la étapa que se suceda. 

En las fincas de café se observan dos períodos pcrfec-­

tamente delimitados en la produccí6n del café cereza~ las -

ac~ividades propiamente de cultivo y la cosecha. Las prime7 
ras comprenden diferentes actividades de conservaci6n y me­

joramiento de la planta, que ae realizan a lo largo del año, 

y se inician inmediatamente después de la cosecha. De ahí -

que para explicar el proceso de trabajo en las plantaciones 

ba~etaleras vamos· a partir de las labores que se inician en 

ésta, posteriores a la recolecci6n de la cosecha, hasta lle_ 

gar a ella. Llegado ese momento podemos considerar que se -

cumple ia primera fase del proceso¡ la fase agrícola. 

Una vez terminada la cosecha, se inician en el cafetal 

trabajos que comprenden fundamentalmente lo que es el cuid~ 

do ael cafeto, que tiene diferentes étapas. La primera de -
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ellas es el control o combate de malezas, denominado también­

primer chaparro; ésta va a consistir en la eliminación de za­

cates y bejucos que podrían dañar la planta. Posteriormente,­

y· en muchos casos al mismo tiempo, se procede al acondiciona­

~iento de la sombra, esto se refiere a espaciar las ''~ngas'' 

y podar sus copas con el objeto de elevarlas. Donde sea con--

ven~ente se plantaran nu~vos &rbuGtoz de tal rnaz1cra que exis­

tan entre cincuenta y setenta y cinco 11 ingas" adultos por heE 

tárea, según sea la altitud y 6rientación del terreno. 

Una actividad más, de esta primera étapa, la co.nstituye­

la poda de cafetos y la primera fertilización. La primera, es 

una actividad para controlar el número de tallos de la planta; 

la poda se hace sobre los tallos de la planta, de tal forma -

que cada cafeto debe contar con dos o tres y como máximo cua­

tro tallos. La segunda actividad señalada, que esla primera -

fertilización, se hace cuando los cafetos muestran alguna de~ 

compensación nutricional, las dosis de fertilizantes por caf~ 

to y por año, en una primera étapa, está en función de la ca-

tegoría ( de plantas que se tengan en cultivo. 

) Arboles-sombra. 

CATEGORIAS: 

I. Cafetos normales. Plantas que pueden sostener su pr~ 

ducción con los cuidados habituales. 

II. Cafetos que requieren poda. Unidades que exigen más 

poda para mejorar su producci6n. 

III. Cafetos que deben rejuvenecerse. Plantas con siste­

ma radicular y esqueleto vegetativo sanos, pero que 

deben recortarse o receparse para mejorar su pro 

ducción. 

IV. Cafetos que deben renovarse. Cafetos que por su ve-
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Es importante señalar que las actividades explicadas-

hasta este momento primer chaporro, acondicionamiento de -

sombra, poda y la primera fertilizaci6n se realizan en la­

mayoría de los casos en el mes de marzo. Hay que conside -

rar que las condiciones climatológicas son importantes, so 

bre todo la estación lluviosa que se aprovecha para otro -

tipo de trabajos. Esto significa que todos los trabajos -­

que se llevan a cabo en una plantación cafetalera son est~ 

ciona l.es. 

Poco antes de iniciarse la estación de ll.uvias, por -

ser la época más adecuada por el. incremento en la humedad­

atmosférica se procede a reponer las fallas detectadas en­

plantación. Estas fallas pueden deberse a que los cafetos­

han sido atacados· por la roya del cafeto o cualquier otro­

tipo de enfermedades de las que suelen aparecer en l.os ca­

fetal.es (2i)también pueden deberse a cafetales viejos que­

ya han cumpl.ido su cíclo de vida; para esto se lleva a ca­

bo el. transplante de cafetos en edad de producir, que ya -

han sido previamente preparados en l.os alm~cigos o viveros. 

v. 

jez, mal estado vegetativo o deficiente sanidad, produ­

cen tan poco que deben ser sustituidos por unidades n~ 

vas. 

Replantes. Cafetos de uno a tres años que se encuentran 

en edad de producir. 

VI. Fal.las físicas. Son sitios en los que faltan cafetos. 

(Andrés Vill.aseñor L. CAFICULTURA MODERNA EN MEXICO. p 161 

(2l)Aparte de la roya existen otras enfermedades como el r~ 
secamiento del talluelo, roya anaranjada, ojo de gallo, 
mal de hilachas, mal rosado, requemo, mancha de hierro, 
etc. 
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POBLACION DE CAFETOS 

DELEGACION CAFETOS SUPERFICIE TOTAL 
(HA.) (HA.) (MILES) -------

Tepechule,Chis. 1,240 73,878 91,609 

Tuxtla Gutíérrez l,279 .67,122 85,849 

C6rdoba, Ver. 1,300 34,833 45,283 

Huatusco, Ver. 1,600 8,917 14,267 

Coatepec, Ver. 1,884 26,825 50,538 

Tlapacoyan, Ver. l,268 16,837 21,518 

Los Tuxtlas, Ver. 1,184 10,922 12,932 

Oa-xaca, Oax. 1,743 45,207 78,796 

Huautla de J., Oax. 1,400 13,627 19,078 

Atoyac de Alvarez, Gro. l,079 25,000 26,975 

Temazunchale. S.L.P. 1,812 39,993 72,467 

Zacapoxtla, Pue. l,300 10,514 13,668 

Xicotepec de J •• Pué. 1,500 35,825 50,155 

Tepic, Nay. 1, 100 10,000 11,000 

TOTAL 419,500 594,135 

INMECAFE. 1980. Eveluaci6n de la Estructure Productiva de Ca­

fetales de Unidades Econ6micas de Producci6n y Comercializac! 

6n. Estudio. Xalapa, Ver. p 135 
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La creaci6n de un vivero permanente es un aspecto de 

gran importancia en el cafetal, cualquiera que sea el tarna­
, 

ño de este. De el dependera tener un abastecimiento constan 

te de cafetos para substituir los viejos y los dañados. 

Los viveros pueden hacerse directamente en el suelo o-

en bolsas de polietileno, cuando la planta est~ lista .-
que suele ser más o menos un año despues de haberla obteni­

do del semillero donde estuvo de seten~a a noven~u di&s, se 

transplanta a su lugar definitivo y con el terreno ya debi­

damente preparado. 

Estos transplantes o reimplantes suelen hace~se entre-. 

los meses de mayo y junio al iniciarse las lluvias 1 de tal-

forma que la planta joven se desarrolle, ya que necesita de 

suficiente humedad para hacerlo. 

Las principales variedades cultivadas en el estado son: 
~ 

de la especie arabica, la variedad Bourb6n, originaria de la 

Isla Reuni6n, en el Sur de Africa, es probable que los cafe­

tos hayan llegado a Chiapas procedentes de Guatemala; la va­

riedad Caturra, procedente de Brasil, y es una mutaci6n ori­

ginada de la variedad Bourb6n, en México se introdujo de Co­

.1ombia ~n 1952; variedad Mundo Novo, originaria, también, de 

Brasil, obtenida por cruzamiento natural de la variedad Typ~ 

ca y Bourb6n; en México se introdujo en 1951; variedad Garn~ 

ca, es el primer híbrido producido en México, producto del -

cruzamiento del Mundo Novo y Caturra. La hibridaci6n se hizo 

en el INMECAFE en 1961; variedad Catuai, originaria de Bra 

sil y producida por el cruzamiento entre Mundo Novo y Catu 

rra. 

Aparte de la especie arábica, en México se produce en -
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menor medida otro tipo de especie, la especie Cnhcpora. Se 

cultiva en las zonas bajas de Chiapas y Oaxaca. Su pro 

ducci6n se destina funaamentalmente a la preparaci6n de c~ 

fés solubles. 

En los últimos años debido a la propagaci6n de enfer­

medades, sobre todo de la roya de1 dafeto, en los viveros­

se ha visto propagada la producci6n de plantas de la espe­

cie Garnica y Catimar; esto debido a que estas especies se 

presentan resistentes a dichas.enfermedades. 

La productividad de cada una de estas variedades se -

presentan en el siguiente cuadro: 

PRODUCTIVIDAD DE ALGUNAS VARIEDADES 

Variedad 

Bourb6n 

, Ca turra 

Mundo Novo 

Garnica 

Promedio anual Porcentaje 
de producci6n- de 
por cafeto en variaci6n 
7 cosechas (~------· 

5.0 

8.9 

16.6 

17.6 

78 

218 

493 

629 

Híbridos resistentes a la roya 

No. CIFC 5082 

No. CIFC 1082 

Coffea Cenhepora 

Robusta 

5.6 

6.4 

2.8 

100 

128 

100 

Fuente: Andrés Villaseñor L. CAFOCULTURA MODERNA EN MEXICO 
' . 

La productividad por especie y variedad, varía notable--
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mente. Las nuevas variedades aunque son resistentes a la roya 

del cafeto tienen. por el contrario, la desventaja que su ren 

dimiento es menor que las demás. 

El promedio de cafetos que se considera ideal por hectá­

rea es de dos mil, esto dependiendo de la sombra y variedad -

de la planta, así como de la calidad de la tierra. Sin embar­

•go, el promedio nacional es de mil cuatrocientos sesenta y -­

seis caretos por hectárea. ParM el caso del estado de C~iapas 

en las dos delegaciones cafetaleras que existen, Tapachula y­

Tuxtla Gutiérrez, se tiene una densidad promedio de población 

de mil doscientos cuarenta cafetos por hectárea en la primera, 

y en la segunda de mil doscientos setenta y nueve. Esto sign! 

fica, que la densidad de población de cafetos se encuentra -­

por abajo de los demás estados, pero su producción es supe--­

rior debido a las hectáreas que se ocupan para el cultivo. A­

nivel nacional, Coatepec, Ver., es la delegación con mayor 

población de cafetos por hectárea, seguido por Tamazunchale,­

San Luis Potosí, y Oaxaca. 

La siguiente fase vs a ser el segundo chaporro. El con ~ 

trol de malezas de hecho es una actividad casi permanente en­

cafetal, se realiza cuando menos cuatro veces durante el cí 

clo. Después de la recolección de la cosecha, el c~ntrol de 

malezas es la principal actividad en una finca. La cantidad 

de mano de obra necesaria para llevarla a cabo es mayor a la­

de las demás actividades, excepto la cosecha, para lo que hay 

que recurrir a la contratación de mano de obra temporal. 

El segundo chaporro se realiza en el mes de junio, que 

es la plena temporada de lluvias, ya que estas hacen que en 

~orma acelerada crezca la maleza. En ese mismo mes, se reali-
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za también 1a segunda fertilizaci6n. En las zonas que se han­

v~s·to afectadas por enfermedades, a este nivel del ciclo se -

lleva a cabo el corlt~ol de enfermedades, es decir, entre los­

meses de julio y agosto. Si se tratara de roya del cafeto se­

efectuan dos aspersiones de una solución de plagicidas para -

combatirla. De agosto a noviembre se llevan a cabo Gnicamente 

actividades de control de malezas, es decir lo que sería el -

tercer y cuarto chaparro en espera de la cosecha que se ini-

cia, en la mayoría de los casos y d0pcncicndo de la altitud 

de los cafetales, en noviembre para concluir en febrero. De 

esta manera se cierra el cíclo de cultivo.del café. Hasta ese 

punto consideramos que se cumple la primera fase del proceso­

de trabajo en la producción cafetalera donde se establecen -­

ciertas formas de trabajo, de caracter fundamentalmente agrí­

cola. 

Todo el cíclo estacional de crecimiento de la planta, ex 

puesto anteriormente, varía de acuerdo con las condiciones 

del terreno, a su disponibilidad de agua, temperatura e intee 

sidad de luz, pero en general son más o menos las fases que -

sigue el proceso de producción del careto en esta primera fa­

·se. 

La cosecha depende de que la floración h·aya sido adecua­

da. En la mayoría de los cafetales, anualmente, se pierde una 

parte de la cosecha por la caída de los frutos durante el pe­

ríodo de fioración , así como por bajas temperaturas o llu -­

vias intensas. 

Las precipitaciones pluviales no únicamente suficientes, 

sino adecuadamente distribuidas durante todo el cíclo vegeta-

tivo y la temperatura cuyas variaciones no deben ser bruscas 

entre el día y ~a noche, que no superen los 3Qº C., son con -
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diciones para una buena Ilotnción de la planta. 

Las características de la f'loració~n generalmente sirven 

de indicador, para vaticinar si una cosecha sera "buena" --

o "mala". En base a esto se prcvee la distribuci6n estacio -

~· nal de la cosecha y la contratación de mano de obra. La dis­

tribución ·de la cosecha varía afio con afio, sin embargo esta­

~e intensifica siempre entre los meses de noviembre a enero. 

Por dircrcntcs c~rcunstdnci~s, principalemente clim§ticas, -

la ~asecha algunas veces se anticipa y otras se atrasa, pero 

el grano siempre tiene una f'ase donde la maduraci6n se inte~ 

si:fica. 

La recolecci6n se realiza con di~erentes cortes o pasa­

das, ya que la planta genera:mente tiene de cuatro a cinco 

floraciones al afio. Es decir, la recolecci6n de la cosecha 

se realiza en tres ~tapas según el grado de maduración del 

grano, de la siguiente manera: 

Primer corte o pepena~ Sirve para recolectar las madu 

raciones tempranas, ~rutas secos o enfermos. En este corte 

apenas ha madurado un 20 % de la cosecha. Esta se da en los­

últimos dias de octubre y el mes de noviembre. 

Segundo corte: .se da cuando maduran casi la totalida-d -

de los frutos y es cuando el número de jornaleros.aumenta.-­

Esta corresponde a los meses de diciembre a enero. 

Tercer corte: Llamado tambien "arrase", que consiste 

en la última pasada para recolectar los -granos de cereza 

restantes que quedaron en la planta porque maduraron más tar 

díamente. 
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Durante la recolecci6o o corte se cosechan únicamente 

cerezas maduras, evitando cortar cerezas verdes, ramas o 

cualquier otro tipo de impurezas. Por esto 1 es que ;e hacen­

tantas pasadas o cortes de acuerdo a c6mo se de la madura 

ci6n y concentración de rrutos. En el primer corte se reco 

lectan las cerezas que maduraron de manera temprana. El·últi 

mo corte o ''arrase'' no debe representar mis de 5 % de la co­

secha total.. 

El. trabajo de l.a recol.ección se tiene que hacer con jo~ 

naleros que utilizan una canasta donde va echando las uvas,­

al 11enarse el.canasto lo vacían en un costal o saco para --

1uego ll.evarlo cargando al beneficio, donde se recibe el ca­

f~ de acuerdo con l.as medidas tradicionales de cada región.­

Los "tapizcadores" o jornaleros, utilizan ambas manos lama­

yor parte del tiempo para desprender las cerezas maduras de­

las verdes. Los trabajos se realizan en terrenos con grnndes 

pendientes, con abundante maleza, troncos, etc., que dificul 

tan el trabajo, volViéndolo sumamente pesado. Hasta la fecha, 

no se ha conseguido maquinizar la recolecci6n, ya que los -­

intentos en este sentido no han podido superar l.as ventajas­

de l.a recol.ección· a mano. (22) 

(22) 0 En l.os 01.timos afias ha surgido la posibilidad de util! 
zaT máquinas para cosechar que generalmente producen -
vibraciones sobre el. tallo o ramas para lograr el des­
prendimiento de l.a cereza. Estas máquinas son portáti­
les, pero también hay montadas sobre un tractor o un -
jeep. 

En 1.969 se introdujo 
marca Homelite MMd XLH l, 
sol.ina ••• se probó en una 

los resultados fueron 

al país una máquina portátil 
ac=ionada por un motor de ga 
plantación de Coatepec, Ver. 
los siguientes: 

1.- Recolección de un porcentaje elevado de granos ver 
des, basura y defoliación de los cafetos. 

2.- Bajo rendimiento en la recolección por hombre ocu-
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Ahora bien, de las actividndes antes señaladas dentro 

de un ca~eta1, que se realizan a lo largo del ciclo agríco 

la, es .claro observar que la cosecha es la etapa que ocupa 

el número más elevado de jornales distribuidos en el año. Co 

mo 1a recolecci6n se hace en lorma manual y, corno ya se ind! 

cS, hay que recolectar pr§cticamente fruto t~s fruto, se con 

·sidera que en la cosecha se emplean casi un 60% de los jorn~ 

les empleados~urante todo el cacle. 

Se han hechó di1erentes estudios acerca del número de -

jornales necesarios anualmente por hectárea en la producci6n 

de café. Para el caso de las plantaciones del estado de Chi~ 

pas se considera que en promedio se emplean ciento setenta 

jornales por hectárea anualmente. De estos, el acondiciona 

miento de la sombra y la poda ocupan un 3 % cada uno de ellos, 

seguido por el control de plagas que ocupa un 3.4 % la ---

fertilizaci6n emplea 8% de los jornales. El control de male­

zas va a ser la actividad que ocupa un mayor número de jorn~ 

les, después de la cosecha que absorbe 59 % de estos, 

pleando 23.5 % de los jornales durante el año. 

ero --

Para el control de malezas es necesario contratar tra -

bajaddres temporales, ya que el número de trabajadores perm~ 

nentes resulta insu1iciente para cubrir estas actividades. 

El acondicionamiento de la sombra, la poda, el control­

de plagas y la fertilizaci6n se hacen con trabajadores perm~ 

nentes que viven con sus familias en las fincas. El finquero 

les permite vivir dentro de su propiedad a cambio del traba­

jo que estos realizan en las plantaciones y en las instala -

cienes de la finca o rancho. 

En los pequeños predios, de ejidatarios, este tipo de -
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trabajos son realizados por él mismo y por el resto de la fa­

milia. Este tipo de productores ocupan únicamente para la co­

secha a trabajadores que son, generalmente, campesinos más p~ 

bres dis puestos a contratarse por un salario bajo. 

Para 1a cosecha se da en las fincas una gran afluencia -

de jornaleros agríco1as. Entre los meses de noviembre a enero, 

período en que se intensifica la cosecha, íamilias enteras --

recurren a la "pizca" del cn'f~. 

Los jornaleros entregan el producto de su trabajo del -­

día en el beneficio, donde se anotan las cantidades de café -

recolectado al día y, así, .día con día, van acumulando su sa­

lario que se le5paga al finalizar la semana. 

En promedio se calcula que un jornalero alcanza a 

cortar un ''caja'' al día, esta caja representa ocho octavos de 

7 kg, por lo que la caja representa 5~ kg, que sería más 

o menos la productividad media por trabajador por jornal, es­

decir, por día de trabajo; con una jornada que oscila entre -

las diez y doce horas de trabajo. 

La jornada, durante la cosecha, se paga a destajo; en --

1981 cadaKg de café cereza recolectado se pagaba a 40 pesos -

y se vendía a 180 pesos. 

pado. 
3.- Desvalorizaci6n de la cosecha por influencia de la ~ 

colecci6n de granos verdes. 
4.- Ineficiencia de la máquina para retirar toda la cere­

za madura del cafeto. 
5.- Sin considerar la amortización de la máquina ni sus -

gastos de mantenimiento, el costo de cosecha por kil~ 
gramo no ofrece ventajas atractivas. 

Instituto Mexicano del Café Op. Cit p 59 
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El numero de trabajadores empleados para la recolecci6n­

varía de acuerdo con el volumen de la producci6n cafetalera. 

La contratación se hace en lorrna temporal, concluyéndose ge­

neralmente al finalizar la cosecha. Sin embargo, es difícil 

calcular la cifra precisa sobre la cantidad de mano de obra 

~emporal que se ocupa para ese propósito; pero podemos seña-­

lar que en 1981, en Tapachula, lugar situado en la frontera 

con Guatemala y uno de los principales puntos de entrad~ de 

braceros guatemaltecos, según un empleado de la oficina de m! 

~raci6n, anualmente ingresan al pn!s -rlependiendo de la en--­

vergadura de la temporada- entre sesenta y setenta mil guate­

maltecos para trabajar en las fincas. 

De acuerdo a lo anterior, podemos señalar que el tipo de 

fuerza de trabajo reclutada proviene de dos grupos fundamen-­

talmente: fuerza de trabajo mexicana y fuerza de trabajo gua­

temalteca. Los primeros son jornales agrícolas mexicanos que­

poseen una pequeña parcela, cuya producción les es insuficien 

te para subsistir, emple~ndose en las épocas de cosecha en -­

las fincas cafetaleras para la recolccci6n de café y en algu­

nos casos, pocos en la actualidad, de peones acasillados. Los 

segundos, componen la fuerza de trabajo guatemalteca; fluyen­

en forma masiva y temporal al estado, sobre todo en la zona -

del Soconusco, en la temporada de cosecha. Podemos decir que­

estos 6ltimos encuentran con relativa facili~ad trabaj~ en -­

las fincas debido a que los patrones prefieren contratar tra­

bajadores guatemaltecos porque representan para ellos mano 

de obra 11 docil", más barata, no piden prestaciones y no cau 

san problemas de tipo laboral 

Los salarios con los cuales están dispuestos a ser con -
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tratados estos trahajadores generalmente son bajos, lo cual­

influye en el abaratamiento de la fuerza de trabajo de la -­

región. 

Existen diferentes métodos de reclutamiento de jornale­

. lerós .agrícolas: llamándoles por la radio o acudiendo a los­

puntos claves de entrada de trabajadores guatemaltecos donde 

se les 11 engbnchd." dirccta::;cntc, pcr~ 1 uepo !';~r conducidos . 

a las fincas en las que permanecerán el tiempo que dure la 

cosecha. Es último método es utilizado en forma común en -­

las zonas cafetaleras del norte del estado, adelantándoles­

dinero para así comprometer al trabajador. 

La entrada de braceros guatemaltecos es tan importante­

para la producción cafetalera en el estado 1 que por el año -

de 1 84 algunos cálculos estimaban que llegaban al Soconus­

co, principal zona productora a nivel nacional, sólo 12 mil 

trabajadores mexicanos y unos cincuenta mi1 trabajadores -­

guatemaltecos. 

Pasada la cosecha, el nfim~ro de trabajadores se reduce 

considerablemente, s6lo seis mil, para. atender únicamente­

la limpia y desembre de los cafetales, ya que estas no re -

quieren de un número elevado de trabajadores. 

Dentro de la producción agrícola predomina el uso de 

la fuerza de trabajo sobre el de la maquinaria, es decir, 

existe poca utilizaci6n de maquinaria; sobre todo en la re­

colección. 

Debido a lo anterior, los incrementos en la productiv! 

dad radican fundamentalmente en el mejoramiento .de la ca-
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1Ídad de las plantas.sembradas y la utilización adecuada de -

fertilizantes. 

La especializaci6n de1 trabajo requerida es casi nula 

y una mayor producción dependerá de la habilidad adquirida 

por el trabajador. Y es justamente que por no requerir de e~ 

pecialización alguna, la fuerza de trabajo infantil y fuerza 

de trabajo femenina es incorporada a la recolección con faci 

lidad. 

Por la situación de temporalidad en el trabajo, la org~ 

nización sindical es prácticamente nula, no existiendo en la 

actualidad ninguna organización de tipo sindical que defien­

da los intereses de estos trabajadores. Su escasa experien -

cia de lucha, el paternalismo que tiñe las relaciones campe­

sino-finquero y la forma misma de organización del trabajo -

en u~a plantación, no ha permitido, aGn cuando se encuen -­

t~an so~etidos a una sobree p1otaci6n, en todos estos afios 

que los trabajadores agrícolas de la región ofrezcan resis 

tencia al capital. 

Con respecto al trabajo acasillado que se da en las fi~ 

cae productoras de café y que se presenta más comunmente en­

las fincas del norte del estado, se da en la medida que el -

trabajo servil permite este tipo de organización. El trabaj~ 

dor sometido al despotismo del patrón, se siente protegido -

por éste a través de una relación paternalista que ejerce so 

bre él. 

En el sistema servil existe una coersi6n extraecon6mica 

a través del poder directo que ejerce el terrateniente so bre 

el campesino para garantizar la abundante mano de ~ra.q ue-
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•necesita, dada la baja tecnología que se emplea, est~le 

ciéndose con ello una dependencia de los campesinos con 

respecto al terrateniente. 

Los trabajadores tienen con sus patrones, los dueños 

de las fincas, una relación servil, pues éste les permite 

cultivar para sí y para su familia una parcela en terrenos 

de la finca o rancho. De ella, con su trabajo, nos peones 

acasillados obtienen la parte fundamental de losP.roductos 

que. necesitan para vivir y repro<luc~rz~~ pero a cambio de 

le tierra, tienen que pagar con trabajo en la finen unade 

terminada renta .al patrón. 

El tiempo en que los trabajadores temporales .JLl.egan a 

trabajar a las fincas cambia según el cíclo de producción,­

pudiendo ser de uno a tres meses al año, entre l.os meses de 

noviembre, diciembre y enero. Durante la cosecha, el pago 

del salario se hace a destajo según el número de "cajas" 

(individualmente o con sus familias) logran llenar con café • 

. El resto del año viven en sus ejidos, parcelas o aldeas, 

,trabajando su pedazo de tierra, de la que obtienen fundanen -

ta1mente frrjol y maíz para su consumo y el de su :ramili~ -­

.además de algunos productos agrícolas como cebolla, cilantro 

y yerbas en general que en pequeñas cantidades produce para­

la venta en los mercados de las local.idades cercanas mlis ill!.:: 

portantes. Esto, en parte, ayuda a aumentar en una . peque 

nísima parte el ingreso familiar. 

Siendo el ca:ré una planta de ciclo largo, su madur a. 

ci6n tarda un año, se cumple en la mayor parte del estado 

en los últimos meses del año y los primeros del siguim te.­

Este aspecto permite la posibilidad de que los trabajadores 
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que se emplean durante la cosecha de café puedan el resto -

del año dedicarse a otros cultivos de cíclo corto; 

talmente maíz y f~{jol. 

fundamen 
~ 

A medida que el proceso de pauperizaci6n de los cam-

pesinos avanza (debido a aspectos como el deterioro de sus­

tierras, el aumento del número de miembros en la familia, 

etc.) la necesidad de ir a trabajar a las fincas, para com­

pletar el ingreso, se hace cada vez mayor. Esta misma situ~ 

ci6n ha provocado otro fenómeno poco estudiado aún en la r 

región, que es la migración a otras poblaciones más grandes 

o a la ciudad de mujeres hijas de campesinos, para incorpo­

rarse al trabajo doméstico y en pocas ocasiones al trabajo­

productivo en las industrias,_para aliviar en alguna medida 

el peso económico que recaé· fundamentalmente sobre el jefe­

de la familia. Hay pequeflas aldeas en las que, de cada diez 

familias, por lo menos cinco de ellas tienen hijas trabaja~ 

do en otro lado, generalmente de domésticas. 

El trabajo subsumido al capital permite la extracci6n­

de plusvalía, ya que lo que recibe del patrón no correspon­

de ni con mucho al tiempo que dedica a la finca. No hay, en 

esta fase agrícola, una intensificación del trabajo vía una 

mayor tecnrficaci6n, a través del cual se extraiga más plu~ 

valía al trabajador, sino qu esto se hace a través de de la 

prolongación de la jornada que, como ya habíamos dicho, no­

se encuentra establecida. 

En Chiapas "la cultura tradicional de los peones indíg 

genas, sus formas de vida simples, sus sistemas de produ~­

ción, atrasados y su ideología fuertemente teflida por el -­

paternalismo colonial, se han ajustado perlectamente a los 
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intereses capitalistas de los dueños de las empresas care--­

taleras -muchos de ellos extranjeros justificando el sistema 

de explotaci6n que les permite obtener ganancias eXtraordin~ 

rias con la sobreexplotaci6n de la mano de obra de los trab~ 

jadores acasillados y temporales, y con la inversi6n de un 

capital relativamente pequeño y de baja composici6n orgáni 

ca". (23) 

Es claro la sobreexplotaci6n a la que están sometidos -

estos trabajadores, pues el salario que se les paga s6lo cu­

bre una parte insigniricante del tiempo de trabajo que dan -

a la finca. Es importante, además, anotar que el pago se ha­

ce en dinero o en especie. Esto último se realiza de la man~ 

ra siguiente, sobre todo en .las fincas del Soconusco: el pa­

go del jornal se hace semanalmente, por lo general el d{a sa 

bada; pero si en el transcurso de la semana el trabajador r~ 

quiri6 de ciertos instrumentos de trabajo como limas, mache­

tes o alimentos como .azQcar, fríjol o velas, el rinquero se­

les proporciona y de descuenta de su salario al rinal de la-

semana. 

En ocasiones cuando se dificulta la obtenci6n de mano -

~e obra y es indispensable y urgente levantar la cosecha --­

(que como ya se señal6, se tiene que hacer en rorma rápida), 

el método que el patrón utiliza para retener a los trabajad~ 

res es reteniéndoles su salario hasta la siguiente semana. 

El pago se hace sumando el número de jornales que haya real! 

zado a la semana. 

( 23) Mercedes Olivera. Q.E_. Cit. p 48 
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A diferencia de otros cultivos agrícolas, en la produc­

ci6n cafetalera, por las características del cultivo y a las 

áreas donde está ubicado, constituídas por tierras montano -

sas de topograría muy accidentada, sP dificulta la introduc­

ci6n de aperos de labranza y, con mayor raz6n, de máqui~as 

accionadas por tractores; de tal manera, que el cultivo de 

café, en su rase agrícola, necesita ante todo de un fuerte 

desembolso de capital variable. 

Debido a 1o anterior, la composición orgfinica de capi 

tal, es decir, la proporci6n entre capital constante (inver­

si6n en medios de producci6n) y capital total desembolsado -

(capital constante y variable), en lo que es propiamente una 

plantaci6n cafetalera es demasiado baja. Corno se señaló, el­

cultivo del cafeto ocupa gran cantidad de fuerza de trabajo, 

pues todas las actividades realizadas se desarrollan a mano. 

Para estas labores, el trabajador se sirve de herramientas -

manuales bastante sencillas, tales como: machetes, azadones, 

palas, hachas y otros. Por esto, el trabajo en una planta --

ci6n no requiere de una mayor especializaci6n, debido a ello 

el nivel de productividad del trabajo en la caricultura es -

bajo. 

En una plantación, según el Instituto Mexicano del Ca -

fé, se requi~e de un desembolso de aproximadamente 341 mil­

seiscientos veinti cuatro pesos por hectárea en cada ciclo¡ 

de estos, co"rresponderían el 85.31 % en mano de obra y el -

r•stante 14.69 3 en fertilizantes y plaguicidas. Además, 

del desembolso realizado en fuerza de trabajo es significa 

tiva la cantidad que se dedica a la cosecha, 68.30 %. 

En base a,lo anterior, es posible señalar que las plan­

taciones cafetaleras ~uentas con una baja composici6n técni­

ca en su fase agrícola; más no así en la fase de heneficiado 
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de cat~ donde los mayorea de~embolsos se dan en capital.cons­

tante y en donde la introducci6n de una máquinizaci6n intens! 

va y moderna se da más aceleradamente llegándose incluso, en­

últimas fechas , a la introducción de máquinas electr6nicas -

sumamente sofisticadas para la selecci6n del café oro ó verde 

de exportación. 

Esta situación se vuelve más evidente en los predios pe­

queños donde, debido~ la baja capacidad económica del-pro·-­

ductor, no se aplican y de hacerlo se re~llzcn a~ manera def! 

ciente, plaguicidas y fertilizantes y donde se carece de ben~ 

ficio seco. Aquí los únicos desembolsos serán en pago de sala 

ríos. 

Es importante señalar además, que la falta de fertiliza~ 

tes y plaguicidas y la introducción de nuevas especies en las 

plantaciones para el mejoramiento del mismo, se traducirá en­

un bajo rendimiento por hectárea en estos predios; situación-

~. que se acentúa y agrava a lo largo de los anos debido a la d~ 

gradación de los cafetales y a la baja calidad del producto. 

Esto pone en desventaja a todos estos productores ante una 

producci6n que cuenta con recursos y alte tecnificaci6n. 

Hasta aquí se cumple la primera fase de la producción -­

de café, a partir-de este momento el grano es sometido a una­

serie de procesos que lo irán transformando hasta convertirlo 

en café oro o verde exportación, que es donde alcanza su máx! 

ma cotización. 
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2.2. BENEFICIADO DE CAFE. SEGUNDA FASE 

A diferencia del cultivo, que se realiza con escasa m~ 

quinizaci6n, el beneficio representa el paso a una fase con 

una serie.de etapas productivas que se enmarcan claramerlte­

dentro de un proces? induotria:. De ~h{ que implique gran-­

des desembolsos de dinero en la instalación del mismo, por­

lo q,ue los pequeños predios, como es el caso de los ejidat!!_ 

rios dedicados al cultivo de café, lleguen únicamente a la­

fase ag~lcola, vendiendo su producción en café cereza o si­

c~enta por lo menos con un despulpador, en pergamino, care­

ciendo de otro tipo de planta más sofisticada, como el ben~ 

ficio seco., 

El proceso de beneficiado del café comprende el proce­

so de transformación del café cereza en café pergamino y 

posteriormente en café oro o café verde. De este proceso d~ 

~enden, en gran parte, las cualidades reconocidas en el pr2 

dueto durante su comercializaci6n. 

En base a estos procesos, el café se clasifica en café 

lavado, tamoién llamado suave o fino, y el café corriente,­

también comocido como fuerte o t_ipo brac ileño. El primero 

de estas s·e obtiene· a través de lo que se conoce como bene 

~icio húmedo, y la vía seca da origen a cafés corrientes. 

De la cosecha mundial de café, correspondiente al cí -

clo 1982-1963, el 45 % se procesó como café lavado. En Méxi 

co, más o menos el 85 % del café obtenido es lavado y el -­

·resto se procesa por vía seca, sobre todo los recolectados-
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en la "pepena" y el "arrase" ( 2 4 

El Benericio H~medo ( vía humeda) 

El beneficio hÚmedo ~~ el proceso cuyo objetivo es ---­

transrormar el café cereza en café pergamino con 12 % de hu­

dad. 

Una vez recolectada la cereza, los campesinos la entre­

gan en las últimas horas de la tarde. El caré es depositado­

en unas tolvas en donde se conserva el fruto en una mezcla -

de agua. Posteriormente, se deposita en un tanque si~6n que­

permite separar la cereza madura de la verde,seca o vana, así 

como las hojas, ramas, piedras y arena. 

Tanto la cereza seca y la madura con un- solo grano,--

así como la verde, .flotan porque tienen una densidad infe -­

rior a la del agua. L·as normales se van al fondo. El tanque-

sif6n,como lo muestra más adelante el esquema, tiene la fo~ 

ma de una pirámide cuadrangular truncada e .invertida; en el­

fondo se coloca un·a rejilla conectada al drenaje general del 

beneficio. 

La parte central del sifón tiene un tubo que dista apr~ 

ximadamente diez Cm de la rejilla, con forma de un ángulo 

recto, cuyos brazos se conectan con el alimentador de los 

despulpadores. El brazo de salida debe estar unos centíme 

tros arr~ba del borde superior de la tolva. 

''Pepena'' es la recolecci6n de ~ereza que por alguna cir 
cunstancia maduraron prematuramente, "arrase 11 a·corte 
final que incluye frutos maduros y verdes. 
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-superior de dos aguas. 

El secado artificial consiste en la utilizaci6n de má-

quinaria para este proceso, que fundamentalmente se hace -­

a base de aire caliente que atraviesa un cilindro rotativo­

que, al mover el volumen, facilita la evaporación y secado­

uniforme doi grnno. 

La secadora consta de dos partes; la primera, se comp2 

ne de un ventilador y un ·calorífero, y la segunda, es la -­

parte donde se localiza el café que se someteré a la acci6n 

secante del aire caliente. El calentamiento puede hacerse -

a fuego directo o con vapor. El aire del ventilador ~o debe 

m~zc1arse con ios gases, ni con el vapor, ya que modifica 

rían el sabor y el segundo nuliíicarta la acción secante. 

Las secadoras pueden ser verticales u horizontales y -

de variable capacidad. 

Las ventajas de una secadora es que tres horas en ella, 

equivalen a tener el caíé un día en el patio. 

En últimas íechas, en México, algunos beneíicios de 

gran tamaño han incorporado secadoras tipo Guardiola como 

la que se muestra en el esquema. 

Con el secado del café pergamino terminan las operaci2-

nes relativas al beneficio h~medo para la obtenci6n de ca -

fés suaves. Después de este proceso el café pasa por lo que 

se denomina beneficio seco. Este proceso sirve para obtener 

caíé oro o de exportaci6n, o bien para los torrefactores o­

tostadores .de caíé. 
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Paralelamente al tubo central, µor una de las paredes­

del tanque, baja un tubo que llega a 20 c~ aproximadamente­

del fondo, que conduce agua a baja presión para originar el 

movimiento de la mezcla agua-cereza que está en el fondo 

(a esto se le denomina "efecto de sifón"). Al ser la alimen 

tación de agu~ de la tolva continua, se produce un movimien 

to ascendente y continuo, de agua, dentro del tubo de des -

carp,a, que arrastra una parte del café maduro del rondo has 

ta el tanque de alimentación de las despulpadoras. 

Los tanques pueden ser de diferente tamaño. En algunas 

fincas suele ser también utilizado como tolva de recibo del 

café cortado en el día, en otras su dimensión es pequeña -­

por lo que hay que ir tomando la cereza de la tolva de reci 

bo. 

El despulpe consiste en desgarrar los frutos para sep~ 

rar los granos de la pulpa. Esta es la primera operación m~ 

canizada del ueneficio húmedo. En esta operación se utili -

zan máquinas despulpadoras o pulperos, que pueden ser cilÍ~ 

dricas o de discos. Anteriormente se utilizaban, para des -

pulpar el café, una especie de morteros de madera completa­

mente r~sticos. Posteriormente, aparecen los pulperos manua 

les, usados frecuentemente en la actualidad cuando,la pro -

ducción es mínima, y después aparecen las despulpadoras 

accionadas por combustible o eléctricas, que son las que 

más se han difundido. 

De los pulperos de discos, existen de uno, dos y tres­

discos, con capacidad media de 800 a mil kilogramos de cere 

za por hora, accionadas por motores eléctricos. Existen de~ 

pulpadoras cilfndricas manuales que utilizan solamente un -
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disco, cuya capacidad es de aproximadamente 400 Kg de cere­

za por hora. Actualmente suelen acoplarles un motor de gas2 

lina o eléctrico. 

Por lo que respecta a las despulpadoras de cilindro, 

las hay de diferente tamaño y capacidad, según las dimensi2 

nes de1 cilindro y las revoluciones por m!nuto. Estas dan 

L:: buenos resultados en beneficios que cuentan con agua abun 

dante y que trabajan grandes volúmenes de cereza. 

Después del despulpe el grano queda eliminado de las 

cascarillas llamadas por los especialistas epicarpio y par­

te del mesocarpio. El grano queda envuelto por otra ligera­

envoltura llamada endocarpio o pergamino, al cual queda 

adherida una parte de mesocarpio llamada 11 muc!lago''· 

El "mucilago'' es una goma o baba que dificulta el seca 

do y conservación del grano, por lo que se elimina por fer­

mentación, por.acciones químicas, por acciones mecánicas y­

por acciones químico-mecánicas. Sin detenernos s describir­

cada una de ellas, diremos que el método más difundido en -

México es el de la fermentación. 

Inmediatamente después de la fermentación se lleva a 

e-abo el lavado del café, que tiene por objeto separar los 

granos de café pergamino de los productos originados de la­

fermentación (mucílago y microorganismos), esto se logra -­

somentiendo al café a un proceso de lavado, que puede ser a 

mano o en máquinas lavadoras. 

La operación de lavado, es una operación muy delicada­

y de. ella depende en gran medida la calidad del producto de 
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bido a que un mal lavado, que no separe per!'ectamente el -­

mucílago y los microorganismos, puede provocar que la rer --. 
mentaci6n continue afectando al grano. 

El lavado a mano. se realiza en tanques de lavado ma 

riual que se construyen en un nivel inferior al de la salida 

de los de !'ermentación, con una profundidad que no esceda ~ 

·ac 80 CQ 3 co11 suriciente amplitud para que la persona que­

lo .lleva á cabo pueda hacerlo estando dentro del tanque. La 

operación se hace generalmente tres veces. El agua requeri­

da es de 450 a quinientos litros por quintal de café lava -

do. Esto explica porque los beneficios hÚmedos necesariam~ 

te deben estar ubicados cerca de fuentes ~uviales o de caí 

d•s naturales de agua. 

Una vez hecho el lavado debe ser secado. Este proceso, 

al igal que los anteriores, deben realizarse con sumo cuida 

do. Lo que se busca con el secado es que exista un equili­

brio entre la humedad del grano y el grado de humedad del­

ambiente en que habrá de conservarse. 

El secado puede llevarse a cabo por varios métodos,-­

pero !'.undamentalmente pueden resumirse en dos: secado nat_!:! 

ral y secado arti!'icial. El más usual es el secado natural 

al sol en patios de-suelos obscuros. Por este método el c~ 

fé se extiende en los patios de secado en capas delgadas -

durante el primero y segundo día. A partir del tercer día­

lás capas se engruesan progresivamente. El ca!'é se trilla­

cada vez que se calienta la capa superior; cuando el café­

se torna gris claro debe embodegarse y permanecer ahí has­

ta que los granos presenten un color uniforme. El café se­

vuelve a tender en el patio y se mueve constantemente con-
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el rastrillo hasta que la mayoría de los granos adquie 

ran el color verde aceituna claro, eso signilica que está­

ª ''punto de trilla 11
• El car&, entonces se embodega entre -

diez y veinte días para que madure. 

Para esta fase del proceso se requier~n 5 m
2 

de extensi66~ 
por quintal de ca1é, y el tiempo de secado puede durar ha~ 

ta doce días. 

Dentro de los métodos de secado natural, existen otros 

más usados y di1undidos en otros países, de éstas tenemos -

por ejemplo las secadoras sistema Tulha, originaria del Br~ 

sil. Por este método, se distribuye el grano en un gran nú­

mero de canales invertidos llamados goteras, distribuidas -

en líneas horizontales y sostenidas en ambos extremos por-

las paredes verticales de la secadora. Su altura y longitud 

depende de la capacidad diaria del bene1icio. Así, la altu­

ra oscila entre los cuatro y doce metros. El ca~é se vacía­

por la pa+te superior, de tal 1orma que cae por gravedad --

distribuyéndose uniformemente en todos los canales. Estas-

máquinas tienen una capacidad de aproximadamente cinco qui~ 

tales de ca1é pergamino por metro cúbico. 

Existen otros sistemas de secado natural, como los ua~ 

dos en Colombia, a este método las-denomiman secadoras Elba, 

consistente en una serie de cajas de madera o metal que se­

deslizan sobre rieles también del mismo material, lo que 

permite colocarlas en planos 

horizontal. 

di1erentes en relación con la 

En caso de lluvias las cajas se mueven de ~orma tal -­

que quedan sobrepuestas, quedando protegidas por un techo -
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Ya que el ca1é muchas veces viene de di1erentes bene1i 

cios húmedos·!, el primer paso dentro del. benef"icio seco se­

rá • _ almacenar en los silos o tolvas el ca1é pergamino a -

1ín de igualar la humedad de estos entre 11 y 13 %, así co­

mo el color. Se cuida de quitar al ca1é impurezas que po 
• dría acarrear, sobre todo objetos metálicos como clavos, 

tuercas. etc. Para eliminarlas existen limpiadoras con mov! 

mi en tos de vaivén y giratorios. Estas máquinas anteceden al­

tren de morteado. 

La operaci6n de morteado o· trilla del café consiste en 

quitar o eliminar el pergamino que cubre al grano de café.­

Este se realiza de 1ormas diferentes, por lo que existen un 

gran número de máquinas para llevarla a cabo. 

De acuerdo a las exigencias del mercado, la mayoría -­

del ca1é, sob~e todo el de exportaci6n, es pasado por una -

pulidora que lustra y empareja el color del grano. Poste--­

riormente se realiza la clasi1icaci6n del ca1é oro, por fo~ 

ma y tamaño. 

Las m~quinas usadas para la clasi1icaci6n son de cili~ 

dros y de movimientos de vaivén (zarandas). Para la clasif! 

caci6n en primer lugar se toma en cuenta el grosor, que es­

la dimensi6n menor; el ancho, que es la dimensi6n media; y­

el largo, que es la mayor. La clasificación para el café l~ 

vado de exportaci6n se hace en cuatro grupos fundamentales: 

granos planos convexos (planchuela de primera, de segunda y 

tercera), grano caracol (de primera y segunda), granos qu~ 

brados y granos elefantes. 

Dentro del beneficio seco existen también las máquin~~ 
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llamadas catadoras, que sirven para eliminar el polvo, res­

tos de pergamino, granos defectuosos, etc., mediante c!~cu­

lación de aire en contrasentido a la caída de los granos 

Los granos de diferente peso penetran dentro de una co~rie~ 

te ascendente, los más pesados caen al fondo, y los de peso 

menor se elevan tanto como su peso lo permite. Al quitar 

los granos defectuosos,propiamente limpian el café. 

La ubicación de las catadoras es variable pero en g~ 

neral se encuentran · entre el tren de trilla y la -

clasificadora. Pueden existir varias catadoras en un mismo­

beneficio. 

Ahora bien, aún ocuando el café ya haya sido sometido 

al proceao del beneficio seco, éste suele tener granos ne 

gros, decolorados aún quebrados. Para separar estos granos­

actualmente se cuentan con máquinas seleccionadoras. Unas -

funcionan por gravedad, vibración o presión neumática, y --
.,.. . 

también las más avanzadas por celdas fotoelectricas. 

El café oro o verde obtenido, se pesa y envasa en sa -

coa de 70 Kg. (25) 

Como ya se había apuntado, México además de los cafés­

suaves, produce en menor volumen, 15 % de la cosecha anual, 

cafés naturales, corrientes, llamados ~ambién fuertes o ti-

po brasileño. Este tipo de café se destina fund~ 

mentalmente para el consumo nacional. 

Este tipo de ca:f'é se obtiene por la 11 via seca" que a -

(25) Se considera 10 Kg de pérdida por manejo, durante la -
comercializaci6n. 
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acontinuaci6n explicaremos. 

Via Seca~ 

El proceso consiste fundamentalmente en la deshidra -­

taci6n y trillado de la cereza. Se inicia haciendo conglom~ 

rados de diez a veinte centímetros de espesor, en patios de 

cemento¡ esta operación dura de dos a tres día~. tiempo en­

que la cereza elimina agua y materia azucarada. Se aleja de 

impurezas que puedan propic~ar malos olores y sabores que -

deterioran la calidad del grano. 

Desmielado el café, la cereza se extiende en capas del 

gadas. pasándoles un rastrillo ~e madera para moverlo peri~ 

dicamente y propiciar su deshidratación. Por las tardes se-, 
amontona y se tapa con lonas o petates para uniformar el s~ 

_c_ado. Conforme pasa el tiempo las capas se van disminuyendo. 

A los diez días de iniciado el proceso su aspecto esde' 

pasas secas, de color café obscuro. Su humedad es de 20 % , 

pudiendo almacenarse ya sin ningún riesgo, durante algún -­

tiempo. 

Quince días después, su deshidrataci6n es mayor. ubicá!!. 

dese entre 12 y 14 % de humedad. En este momento el café -­

puede trillarse con facilidad. 

Si el secado se realiza en máquinas, el proceso dura -

alrededor de diez y ocho horas. 

El rendimiento de este tipo de café es de setenta a --
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ochenta Kg·de café.bola ( 

r·a1. 
para 46 Kg de café oro natu -

Con respecto a los ca~és suaves o lavados, en México­

se considera que para un quintal de café oro, que contiene 

10 % de mancha, se requiere de 245 Kg de café cereza. Com­

parativamente en Costa Rica, con 230 Kg de café cereza se­

obt~enen un quintal de café oro • El Instituto Brasileño -

del café, apunta que 46 Kg de café oro se obtienen con ---

230 Kg. de cereza despulpada. 

En los beneficios h6medos del estado se estima 

que 1as mermas de café cereza a café pergamino son del 

74.33 %; es decir, para producir un quintal de café perga­

mino, de 57.5 Kg, se necesitan 224 Kg de café cereza, sien 

do la merma de 166.5 Kg. 

Por otro lado, de café pergamino a café oro de expor­

taci6n las mermas son menores. Durante e1 proceso del bene 

ficio seco, se pierde alrededor de 20 % de café. Esto sig­

nifica q~e 57.5 Kg de café pergamino rinden 46 Kg de café­

oro de exportaci6n, perdiéndose durante el proceso única -

mente 11.5 Kg. de café pergamino. 
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2.3. TENENCIA DE LA TIERRA 

En Chiapas, como en el resto del pa1s, existen des­

formas jurídicas fundamentales de propiedad sobre la tierra:­

la pequeña propiedad privada y la propiedad social que se di-

vide en propiedad ejidal y propiedad comunal. AÚn cuando 1a-

propiedad comunal existe como contrapartida de la propiedad -

·privada, tiene una superficie sumamente reducida. 

En cuanto a la extens~6n de a~bo~ tjpos de propiedad so­

bre la que se encuentra sentada la producción cafetalera en -

el estado de Chiapas podemos decir lo siguiente: la propiedad 

ejidal cubre una extensión de 53.mil novecientas hect¡~eas -­

que representan 38.69 % de la superficie cultivada con café y 

61.30 % corresponden a la pequeña propiedad con 85 mil cuatr~ 

cientes hectáreas. 

A nivel estatal según la Secretaría de la Reforma Agra­

ria y el INMECAFE, el total de productores suma la cantidad -

de 32 mil, de los cuales 2omil ciento sesenta son ejidatarios -­

que poseen un promedio de l a 4 hectáreas y ll mil ochocien -

tos pequeños productores que poseen de 1 a 300 hectáreas. En­

suma estos últimos poseen a nivel nacional un total de 85 mil 

cuatrocientas hectáreas que corresponden al 20.36 3 de la su 

perficie total-cultivada en el país y que, además, manejan 

cerca del 3C 3 de la producción nacional. En contrapartida, 

la propiedad ejidal posee el equivalente a 12 % 

ficie cultivada. 

de la super-

El desenvolvimiento de la producción cafetalera trajo c2 

mo consecuencia que se desarrollaran dos tipos de producción: 

por un lado una producción con alto avance tecnológico y cuya 

producci6n se orienta hacia el mercado exterior obteniendo --
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altas ganancias; por el otro, una producción dirigida por pe­

queños propietarios y ejidatarios que abastecen el mercado l~ 

cal, alcanzan muy baja calidad y ''su producci6n es acaparada­

por comerciantes que estipulan las condiciones de compra del­

café, así como las formas de distribución que impiden entre -

otros factores, su desarrollo y los mantiene en un atraso que 

no permite competir.'' ( 26 

Es importante señalar también que de la extesnsi6n cafe­

talera, arriba señalada, el 90 % de los cafetales en produc -

ci6n se localizan en tierras adecuadas para dicho cultivo,.-­

mientras el 10% restante se ubica en zonas denominadas margi­

nales, ya que presentan limitaciones en cuanto a temperatura­

vientos, lluvias y suelos. Recordemos que el cultivo del café 

requiere de ciertas condiciones climátologicas y de suelo pa­

ra su bptimo crecimiento. 

La producción cafetalera en Chiapas va a caracterizarse­

por ser una actividad sumamente polarizada, en cuanto a las 

condiciones en que ésta se realiza y los beneficios que aca 

rrea. 

Aproximadamente el 63 % de los pr~ductores poseen un pr~ 

dio de l a 4 hectáreas y sus_rendimientos son bastante infe -

rieres a 1a media nacional, que se calculaba para el cíclo --

1980~81 de 9.78 quintales por hectárea. A este grupo pertene­

cen fundamentalmente ejidatarios y comuneros. Estos son pequ~ 

ños productores que suelen poseer un predio pequeño. La cali­

dad de los terrenos en los que se asientan los cultivos de es 

tos productores es sumamente variable, pero en promedio sus -

(26) Carlos Castillo. QE· Q~!· p 48 
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Estos pequeños propietarios y ejidatarios tienen muy po­

cas posibilidades económicas como para que en un momento dado 

pudieran establecer un beneficio seco, que es el lugar donde­

se procesa el café oro de exportación. Ellos venden el café -

solo con el proceso del beneficio húmedo, con lo que consi~--
~ 

guen cafe pergamino; por esto los precios que reciben por su-

producción son los de garantía para el campo. 

Los ejidatarios y pequeños productores tienen dos alter­

nativas en la venta de su cosecha, por un lado el INMECAFE, a 

través de sus centros de recolección y, por el otro los expo~ 

tadores privados que compran café al precio que se cotiza en­

en el mercado nacional, lo benefician y almacenan para poste­

riormente venderlo principalmente en el mercado internacional, 

para quién seleccionan el café de mejor calidad con determi -

.nado sabor y presentación física del producto. 

Por otra parte existen los productores que poseen un pr2 

m•dio de 17 .hectáreas con rendimientos ligeramente por arriba 

de ia media nacional. Estos son caficultores cuyo predio tie­

ne un rendimiento entre 11. y"20 quintales por hectárea. Este-

tipo de productor posee beneficio hGmedo y su producción tie­

ne posibilidades de venderla en pergamino. Este grupo de caf! 

cultores tienen terrenos lopalizados adecuadamente para el 

cultivo del café; su producción la vende generalmente a un e~ 

portador particular. 

Finalmente, se encuentran los llamados finqueros. F.stos­

poseen precios cuyo promedio de extensión es de hasta 300 hes 

t~reas, que 'se localizan en tierras de la mejor calidad para­

el cultivo del café. Además, diepone de capital propio para -

financiar todas las actividades concernientes a la prepara --
1 

ci6n del grano. Su rendimiento por hectárea se situa muy por-
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encima del promedio nacional, entre 21 y 40 quintales por --­

hectárea • Este se debe a que, por un l~do, poseen terrenos -

de la mejor calidadt y por el otro, cuentan con los recursos­

necesarios para introducir mejoras en sus cafetales que se -­

traducen en mayores rendimientos. 

Estos grandes caretales poseen benericio h~medo y seco;­

en su mayoría exportan caré, ocupan gran cantidad de fuerza -

de trabajo, principalmente en la cosecha. 

Es evidente que la monopolizaci6n de la tierra en pocas­

manos y de tierras de la mejor calidad va a traer como conse­

cuencia altos beneficios para ese pequeño sector que posee -­

las tierras de mayor productividad y mejor situadas. 
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3.- EL CAFE Y EL MERCADO INTERNACIONAL 

3.1. LA COMERCIALIZACION DEL CAFE. 

Actualmente existen en México cuatro canales para la c2 

mercializaci6n del cafl: el INMECAFE, que recibe fundamerita! 

mente el café de los productores hasta de 20 hectáreas; los­

beneficiadores-exportadores, que captan el café de medianos­

p~oductores; los ~~oductores-exportadores, que manejan su -­

propia cosecha; y finalmente, las uniones de ejidos y asoci~ 

cienes de producci6n.rura1 de interés colectivo. 

Los exportadores privados se encuentran organizados en­

asociaciones como: 

Confederaci6n Nacional de la Pequeña Propiedad. 

Confederaci6n Méxicana de Productores de Café. 

Asocieci6n Mexicana de Exportadores de Café, A.C. 

Beneficiadores-Exportadores de Café de México, A.C. 

El café es captado, por cualquiera de los canales arri­

ba mencionados, los que 10 procesan para convertirlo en café 

oro, lo clasifican y lo envtan a los centros de consumo de­

la RepGb1ica y a los puntos de embarque par~ su exportaci6n. 

La participaci6n del estado en la comercializaci6n del­

café es muy importante. En el año de 1937, año que se puede­

marcar como inicio de la participaci6n del estado en la co -

mercializaci6n de café, se crea la Compañía Exportadora e Im 

portadora Mexicana, S.A. (CEIMSA), que entre otros artículos 

manej6 excedentes de café. 

En 1945 el estado pone en funcionamiento la Compañía E~ 
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portadora e Importadora Mexicana, S.A. y la Compañía Caf.és­

de Tapachula, S.A., creando Bcncf.icios Mexicanos de Caf.é, 

S de RJ..·y cy. (BEMEX) que se encargaría de comprar, benef.i 

ciar y vender caf.é. NAs tarde, en 1949, se crc6 la Comisi6n 

Nacional del Caf.é, cuy9 objetivo era aumentar los rcndim_ie)! 

tos y reducir los costos, mejorando las plantaciones y el -

beneficio o procesado del grano y, finalmente en 1958 se 

constituye el Instituto Mexicano del Caf.é (INMECAFE) que 

ha venido funcionando hasta la actualidad. 

Actualmente el sector público participa de un porcent~ 

je cons~derable en la expo~taci6n y en general en la comer­

cializac~6n .del café, aún cuando los exportadores privados­

manejen el mayor monto. Entre los años de 1970 a 1980, la -

participa~i6~ estatal f.ué variable, aun~ue siempre en asee!! 

so, lo cual-se acentúa durante los últimos años, de 1981 a-

1986, elevándose por arriba del 40 % del total de la produ.s 

ci6n exportada algunas veces. Esto se debe a que dada la 

creciente dificultad de colocar la producción caf.etalera n~ 

cional en el mercado internacional, por la saturaci6n que -

eSte tiene desde hace varios años, se ha intentado promover 

un aumento del mercado interno, así como la venta del grano 

a pa~ses no miembros de la O.I.C. y en ·esto el estado ha -

mantenido un constante interés. 

3.2. LA ORGANIZACION INTERNACIONAL DEL CAFE (O.I.C.) 

El merc~do internacional saturado de café, que amenaz~ 

bacon una caída de los precios, promovió, entre los princ! 

pBies productores, acuerdos y co~venios interna~ionales, 

hasta llegar al Convenio Internacional del Caf.é en 1976. 
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En 1901, en Nueva York; se efectuó la primera Conferen 

cia Internacional sobre producción y consumo de café. El re 

su1tado de esta conferencia Iué un convenio que comprometia 

a los productores para no lanzar al mercado una cantidad de 

café que hiciera bajar su precio ~ un punto que no fuera re 

munerador y estable. 

En Colombia, ert 1936, ~e realiza la Primera Conferen -

cia Panamericana del Café. Esta conferencia tomó quince re­

soluciones, de las que se destacan la creación de la Ofici­

na Panamericana del Café con sede en Nueva York, la promo -

ción general del café en Estados Unidos, la creación de un-

organismo de defensa en lbs~palses productores, el sosteni 

miento de una política común de precios y, el establecimie~ 

to de normas reguladoras de distribución. 

La Segunda Guerra Mundial y los problemas que ésta •. ~­

creó hicieron que en 1940, se firmara el Convenio Interame­

ricano del Café. "El objetivo fué la distribución proporcio_ 

nal del mercado estadunidense entre los países firmantes, 

con lo que se convir-tió en e1 primer convenio internacional 

para control.ar e1 mercado del café. Fue también el primer -

acuerdo principal. de países productores en el cual un país­

coneumidor cooperaba para ordenar e1 mercado. Este convenio 

terminó en sep~1embre de 1946. 

De 1954 a 1961 se sucedieron varios convenios, hasta 

que en 196~ culminó la Conferencia de las Naciones Unidas 

sobre Café, celebrada en Nueva York, can la firm~ del Conve 

nio Internacional del Café. Los objetivos principales del -

convenio consistíanen lograr un equilibrio entre la oferta­

y la demanda globales, sobre bases que aseguran suministros 

adecuados de caf§ para los consumidores, así como met·cados-
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a precios equitativos para los productores, que pudieran -­

conSeguir un ~~uste a largo plazo entre la producción y el­

consumo. 

Este fue el primer instrumento internacional en el que 

participaron países productores e importadores. En realidad 

tuvo. el car§cter de un Convenio Internacional en el que co~ 

peraron la mayoría de los países involucrados en el comer -

cio mundial de1 café. Sus miembros fueron 42 países export~ 

dores y 25 países importadores." 

El Segundo Convenio Internacional se aprobó en Londres 

en 1968. Al igual que el anterior, se establecieron acuer 

dos entre productores y consumidores. Durante su vigencia 

se establecieron mecanismos de precio cuota, se promovi6 el 

consumo de café y se emprendieron programas de diversifica­

ción de cultivos en los países productores. 

Estos acuerdos tuvieron que irse modificando debido a­

las nuevas situaciones que se presentaron, creciente infla­

ción, devaluaciónes etc., de ahí que el propio convenio se­

rnodi:ficara. 

A :fines de 1972, ante las espectativas del mercado, se 

rompen los acuerdos del Segundo-convenio Internacional, no­

pudiéndose llegar a determinar cuotas y precios para el pe­

ríodo enero-septiembre de 1973. El mercado volvía a operar­

sin regulaciones económicas. Sin embargo, en abril del mis­

mo año, el Consejo Internacional del Café aprob6 una prÓrro_ 

ga de dos años del Convenio de 1968, a partfr de septiembre 

de 1973, fecha de su expiración. Este no contenía cuotas de 

exportación ni mecanismos de precios, pero preservaba a la­

Organizaci6n Internacional del Café corno foro de negociaci~ 
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nes. 

En 1975 se abrobó en Londres el Tercer Convenio Interna­

cional del Café, con duración de seis años. El convenio con~~ 

tiene cláusulas económicas relativas a cuotas básicas, cuotas 

anuales, cuotas trimestrales, ajustes de cuotas, medidas de 

control para las exportaciones e importaciones, tratamiento a 

mercado de cuota y a mercados no sujetos a régimen de cuota 

fórmulas pera ls promoción oe l~ hebioe y políticas de pro -­

ducción. 

En 1982, fecha de terminación del Tercer Convenio, no se 

llega ""' ningún acuerdo y es hasta este año,1967 en que los paf 

ses miembros de la OIC vuelven al sistema de cuotas y se crea 

un nuevo convenio que regula la producción y las exportacio -

nea mundiales, así como el precio a que habr~ de comerciali--

zarse. 

Los principales países importadores, miembros de la OIC­

y que absorben más de 95 % de las exportaciones mundiales, 

son: Austria, Australia, Bélgica, Luxemburgo, ·Canadá, Dinama~ 

c~, Estados Unidos, España, Finlandia, Inglaterra, Italia, J~ 

p6n, Países Bajos, Noruega, Suiza, Suecia y República Federal 

."Alemana. 

De ~os anteriores, Estados Unidos es el país que absorve 

el 50 % de las exportaciones mundiales de café; de ahí el in­

terés que muestra dicho país en las condiciones que se fijan­

en el mercado para la comercialización del grano. 

Los principales países que importan café, pero que no se 

encuentran sujetos al Convenio Internacional del Café son: 

Arabia Saudita, Bulgaria, Irak, Irán, Libia, Poloriia, Repúbl! 
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ca Popular China, Turquía y la Uni6n de Repúplicas Socialis-­

tas Soviéticas. 

Las cosechas mundiales de café se han incrementado cons~ 

derablemente durante los últimos veinte años. En contraparti­

da los exportaciones no se han incrementado al mismo ritmo, -

por 1o qu~ ~s import~ntc anotar que existen en ~1 mercado mun 

di~l de caf~grandes excedentes que no se pueden colocar, ni 

externa, .ni internamente de los países productores • En el cf 

clo ·1962-63 se calcula que existían sobrantes de café de más­

o menos 40 millones de sacos en el mundo. 

Estos grandes vol~menes de sobrantes ejercen una presi6n 

de gran fuerza sobre los precios del grano, favoreciendo a -­

los paíse compradores y poniendo en desventaja a los países -

productores. 

Siendo el café el producto que ocupa el segundo lugar ~­

entre los productos de exportaci6n en el mercado internacio 

nacional, el primero lo ocupa el petroléo, se entretejen en 

torno suyo grandes intereses de parte de los países importa22 

res. De he~ho, a diferencia de la OPEP que s! bien no contro-

la plenamente el mercado de petrtléo del mundo tienen los paf 

ses productores una gran ingerencia en la fijaci6n de los pr~ 

ciós y el control del mercado, el mercado de café estafuert~ 

mente controlado por los grandes trust internacionales, que·~ 

\ . son los que realmente manejan la comercialización del grano.-

Por lo anterior, las especulaciones en torno al precio 

del grano determinan que se den constantes fluctuaciones en 

las transacciones ~omercia1es que se realizan fundamentalmen­

te en Nueva York , Londres, Hamburgo y El Havre. 
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Para los productores mexicanos, dos tipos de precios del 

café son los de mayor importancia: el precio "spot~ en la Bo! 

sa de Nueva York, y el precio indicativo compuesto de la Org~ 

nizaci6n Internacional del Café. Las cotizaciones de los ca -

~~s Otros Suaves, que es e1 .que Mixico produce, se forman con 

el café Prima Lavado de M~xico y Guatemala, y con el Central­

Standard de El Salvador. 

- 86 

' 



3.3. CARACTERISTICAS DE LA PRODUCcION MUNDIAL 

DE CAFE. 

Los diez países más importantes en la producción mundial . 

. de café son: Brasil, Colombia, Indonesia, México, Costa de -­

Marfil, Etiopía, Guatemala, El Salvador, Uganda, Costa Rica. 

~~_!!ic~. Fué posiblemente el primt.c· p&Ís donde se cu.!,. 

tiv~ e~ cafeto en Centroamérica. En 1979 generó, en ese país, 

el 32 % de divisas. 

La producción ha crecido en un 3.5 % anual, sus rendi 

mientas son los más altos del mundo debido a los adelantos 

tecnológicos aplicados a la producción, como semillas mejora­

das, manejo de sombra, fertilizantes, herbicidas y pla~uici -

das, poda del cafeto por recort~s y recepa, replante de cafe­

tales e irrigación 

La principal especie cultivada es la arábica, se cosecha 

cereza madura y procesa vía h~meda. 

~~~~.~!> En 1979 aportó el 56 % de las divisas del -

país. 

En el ciclo 1954-55 el 43 % del área cultivada se encon­

traba concentrada en 2.1 % de los productores, es decir, el -

mayor volumen de la producción de café se concentra en pocas­

personas que poseen grandes iincas. 

Su producción creció en 1.1 % anual. La presencia de la­

roya del cafeto y la inestabilidad política influyeron para -

que en el cíclo 1980-81 haya bajado a un milló"n ochocientos-
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PAIS 

COSTA RICA 

INDONESIA 

EL SALVADOR 

COLOMBIA 

GUATEMALA 

MEXICO 

BRASIL 

UGANDA 

COSTA DE MARFIL 

ETIOPIA 

ALGUNAS CARACTERISTICAS DE LOS PRINCIPALES 
PAISE:S Ct-FET.U.EROS CICLO 1980-81 

PRODUCTIVIDAD PRODUCCION 
Qq/Ha (Millones de sacos) 

25.75 2.0 

14.97 5.2 

12.17 1.8 

11.05 12.4 

10.38 2.7 

9.78 4.1 

9.40 21.5 

8.33 2.5 

3.37 4.l 

3.l 

DIVISAS GENERADAS POR 
EL GAFE (1979) 

32 o/o 

56 

60 

40 

7 

15 

98 

32 

68 

FUENTE: ANDRES VILLASEÑOR. CAFICULTURA MODERNA EN MEXICO. ED. AGROCOMUNICAC!ON SAENZ COLIN. MEXICO 1987 
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PAH'l'lCll)t·.C!.Oi·: !)i·; 1.02: lil~liC:-~CtS !'~)l"t E;-:l'Q\{'.l'AClON 
!)E CAF ~: !I r,p "T 

COL.'\!.:: Y 

Afios EXPOH'l'AClOflF'.o 
DE CAFE ( 1 ) 

1970 :J~. l 

1971 'Jl. o 

1972 1 os. o 

.· 1973 l 'i 7. l 2 071. :· 20.3 

6.3 

t------------1-=~~~~~~~----;~ 1_~~-~·~.:~~~;~_'-~:~~:fr·: '; ~:¡ :;·~·-:": ·:s~~-2-------1-----1_/_3 _____ ~ 
-l-- .. ··'. [\ ·····---t_.:.__::....'..::_'1. l.>. '-' •• 1 7. 2 

1 .~ «~ :1 • ·,·) l 3 0 ~' . G ~-~ l • ~J G • 7 
i------------t-------------i------::~~----·- --- 1.-l 6 G • ,¡ 

----------+-·-------
! 

-- ---· -----------
8.5 

----· ---~-
:··· <·· 1974 169.8 ::.eo ., ,, 

8 ~53. 2 29 2 6.0 

') 1975 
•, 189.G Gl7 7 3 062. L\ :-io .7 G.2 

1976 4 .l ~~. 8 C) ~.)..., 'l 3 G !j5. 5 .r\!\ 7 11. 3 

1977 ~)] 1. • l) 0[39 5 ·1 C-1D t", ,¡7 () 11. o 

1978 L'.211. (J 307 3 G OG3. 1 32. /~ 7,Q 

1979 606. =~ l 616. 1 ,. 
-' "7 ~)8. 2 3·;. 5 6.9 

1980 463. ':) 1 42.r1 1 15 30'"7. 5 ~32 G 3.0 

Fuente:·Danco d1~ México, S.A. 
In s ti tu t. o M. e Xi e un o d (~ 1 e oré . 



mil sacos. 

La especie de mayor producci6n es la Bourbon, que se co­

secha de agosto a marzo, según la altitud de los predios. El­

proceso se hace por el beneficio h~medo. 

~~!!!!!..!!!.• En 1979 el caré aport6 el 40 3 de las divisas 

de.l país. La principal. especie cuJ.t'ivnda PS la ar3bica. 

La tasa de crecimiento de la producci6n de ese país es -

de 3 % anual. El 50 % de la producci6n proviene de ochenta -­

grandes fincas cuya extensi6n abarca hasta setecientas hectá­

reas. Por el contrario el 92.4 % de las fincas poseen menos -

de siete hectáreas, poseen 22 % de la superficie y aportan el 

11 % de la producci6n total. Los datos anteriores son muestra 

palpable de los niveles de concentrnci6n de la tierra y mono­

polio del cultivo. 

De agosto a abril se levanta la cosecha, dependiendo de­

la altitud de los prédios. El proceso se realiza vía benefi -

~io hÚmedo. 

La comercialización la realizan los exportadores priva -

dos, por medio de la Asociaci6n Nacional de~ Café. 

~~!!.!'!.!.!· En 1979 el café gener6 el 15 % de sus divisas. 

La producci6n de café ha sufrido un movimiento descend~ 

te en un 1.8 % anual. Contrariamente al nivel de rendimiento­

que se elev6 en casi 50 % en un ~apso de veinte aftas. Esto se 

pone de mani~i~~to si observamos que el área cultivada en 

1960-61 ascendía a 4 millones quinientos cincuenta mil hectá-

reas, descendiendo a 2 millones doscientas treinta cuatro 
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mil en el ciclo en 1980-81. 

Es el país de mayor producci6n mundial, aporta aproxi _...; 

madamente el 25 % de la producci6n total del mundo. 

La reco1ecci6n del grano en este país se inicia en abril 

y termina en agosto. Se cosecha cereza madura, 1a cua1 se pr2 

cesa por la vía seca • 

.2.2!~~~· En 1979 el caf'é aport6 el 60 % de las di_visas_. 

Colombia es el mayor productor de café suave en el mundo 

y ocupa el segundo lugar en la producci6n mundial. El creci 

miento de su producci6n ha sido de aproximadamente 2.7 %. 

Se cultiva preferentemente café de la especie arábica. 

Se cosecha solamente la cereza madura, por lo que hay que dar 

tantas pasadas según sea la maduraci6n, dos veces al año se -

gún la localizaci6n geográfica. 

La producci6n se proces·a vía hú'meda. 

Q~.!!!!._!1arfil. En 1979 el café aport6 el 32 % de sus ...: 

divisas. La especie más difundida es la Robusta, 

La expansi6n de la caficultura en Costa de Marfil se da­

posterior a las años treinta. Desde entonces la tasa de cree~ 

miento de la producci6n ha sido de 1.4 %. 

Se cosecha el café de octubre a marzo y se procesa por -

vía seca. 
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~.!:!~E!~· Es el país de origen del cof'fea ar¡;"bica. En' el­

año de 1979 el café apor~ó el 68 % de sus divisas. 

~u prodticción es básicamente de cafl arlbica, que crece­

crece en forma silvestre, por lo que hay áreas forestales sin 

exp1o~ar e inclusive sin explorar. 

En este país existen tres sistemas de explotación del c~ 

f'eto: 

1.- Café_~~-~~· Es el mis extendido en el país, y co~ 

siste en desmontar dejando los cafetos y a~gunos árboles para 

sombra. Este sistema ocasiona una distribución desigual de c~ 

fetos, ya que hay zonas sin ninguna planta y otras con varias 

unidades por metro cuadrado. El único cuidado adicional es -­

una limpia al año, antes de la cosecha. 

2.- Café Semiplantado. Este sistema consiste en dejar, -

. _despues del desmonte, los cafetos en hileras, entresaclndo -­

las .• transplantando cafetos silvestres a lugares donde no hay. 

También se practican varias limpias al año. 

3.- Caf'é ~~~.!:~~!~~· Es el menos difundido y carecen­

de un sistema adecuado de plantación y de todo el proceso en­

general. 

La producción anual de Etiopía ha crecido en 3.0 % 

anual~ente. La cosecha se realiza a partir de noviembre y du­

ra gene~almente tres meses. Se usa la vía seca en su procesa­

do y luego ésta se guarda en construcciones de adobe, para su 

posterior comercializaci6n. 

Eiopía consume el 50 % de su producci6n de caf~, el res-



to la exporta. Es el país africano con mayor consumo de ca -­

f"é. 

~~~~~· En 1979 la exportación de café aportó el 98 % de 

su~ divisas. El 90 % de su producci6n corresponde a la espe -

cie robusta y el 10 % de ar~bica. 

El crecimiento de la producción ha sido de 1.4 %, a pe -

sar de que los predios son pequeños, .5 hectáreas como prome­

dio. Se recolecta café durante todo el año, aumentando la co­

secha en noviembre y diciembre. La recolección del café aráb~ 

ca se realiza en enero y ~ebrero. 

~~~· Su producción que es un 94 % de la especie Ro 

busta ha crecido en promedio 7.2 %. 

Al igual que Colombia, su producción se incrementó de -­

una manera notable. Esto se debe al aumento de la superf"icie­

cultivada, así como al mejoramiento de la técnica aplicada. 

La recolección se lleva a cabo entre mayo y diciembre, 

con un máximo en julio y agosto. Los grandes predios proce -­

san caf"é por vía húmeda, mientras que las pequeñas secan la -

cereza al sol. 
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4.- CONCLUSIONES 

A manera de conclusion podemos decir lo siguiente: 

1.- La introducción de la caficultura en la zona fué un 

aspecto clave para el desarrollo de las relaciones capita 

listas en la región. 

La caficultura se extendió en todo el estado y, en bue­

na medida, contribuyó a la colonización de amplias zonas en-

el estado escasamente pobladas a principios de siglo. Acel~ 

ró 1a disolución de la economía doméstica, permitiendo la li 

beración de la fuerza de trabajo de sus medios de produc --­

ci6n. 

Con métodos forz¿sos primero, luego con l~ generaliza-­

ción de las relaciones mercantiles, la fuerza de trabajo de­

miles de campesinos se integran a la producción capitalista­

en el campo chiapaneco. Despojados de sus medios de produc-­

ción, campesinos e indígenas, acuden a las plantaciones para 

vender su fuerza de trabajo a cambio de un salario. 

2.- El proceso de trabajo en una plantación cafetalera­

es variable, dependiendo de la etapa en que se encuentre el­

ciclo reproductivo de la planta. 

Los intrumentos que se utilizan durante el proceso de­

trabajo son completamente sencillos, por lo que el trabajo­

en una plantación no requiere de especialización alguna. La 

mayor parte de las actividades desplegadas en un cafetal se 

realizan en forma manual; lo que va a traducirse en bajo 

rendimiento en el trabajo. 
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Todo el proceso de trabajo que se lleva a cabo en una­

finca cafetalera se divide, fundamentalmente, en dos fases: 

la primera es la fase agrícola y, la segunda, la fase de be 

neficiado de café. 

La fase agrícola se refiere fundamentalmente a las ac­

tividades que se llevan a cabo en una plan¡aci6n durante el 

cultivo y cosecha de café. La segunda fase, beneficio de ca 

fé, representa todo el proceso a que es sometido el grano,­

una vez recolectado, hasta transformarlo en café de export~ 

ci6n. Esta segunda fase se divide, a su vez, en dos subfa-­

ses que son·por una parte el beneficio humedo y por la otra 

el beneficio seco. 

Dependiendo del tamaño del predio, estos procesos se-­

cumple~ hasta determinada etapa; de ahí que las caracterís­

ticas del proceso de trabajo en una plantación tenga que -­

ver con la tenencia de la tierra; es decir, con el tamaño 

de los predios, su ubicación y la capacidad financiera de 

los propietarios. 

Ejidatarios y comuneros en menor medida, dedicados a -

la producción de café, venden su producción únicamente con­

el proceso del beneficio humado, ya que el proceso de bene~ 

cio seco, que es propiamente un proceso industrial altamen­

te tecnificado, que requiere de desembolsos elevados de ca-

pital. 

3.- La composición orgánica de capital en una planta -

ción cafetalera es bastante baja y, por las características 

del cultivo, la tendencia a que esta se eleve es mínima. 

Asentada en terrenos montañosos y con grandes declives, 

en el cultivo del café, resulta bastante dificil la intro-­

ducción de máquinas que aumentaran los rendimientos y, por-
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tanto, la productividad del trabajo. De ahí que los rendi 

mientes más altos se deban en gran medida a la introducci6n 

de mejoras en las plantaciones y el uso de fertilizantes y­

plaguicidas para combatir plagas. 

Por el contrario, en el beneficiado del grano la comp~ 

sici6n orgánica se invierte, convirtiendo~e en una composi­

ci6~ orgánica elevada. Ahí la inversi6n de capital que rea­

lizan los capitalistas dedicados al beneficio de café, son 

en su mayor monto en maqu~naria, o sea, en capital constan­

te, siendo la parte variable una parte mínima del capital -

total desembolsado. 

Debido a lo anterior el proceso de beneficio seco o s~ 

1ecci6n de café oro destinado a la exportaci6n puede sepa -

rarse, incluso en espacio, del resto de los procesos. Solo­

las fincas grandes realizan todos los procesos, desde el -­

cultivo hasta la exportaci6n del grano. 

4.- La fuerza de trabajo que se emplea en la caficult~ 

r-a es comprada por el cafetalero como cualquier otra merca~ 

cía, por la que tiene que pagar un precio, un salario. Aón­

cuando los cafetaleros poseen la propiedad de los medios de 

producci6n, no ejercen sobre los trabajadores ninguna pre-­

si6n extraecon6mica. La necesidad de vender su fuerza de --

trabajo para sobrevivir hace que, en la actualidad, los tra 

bajadores recurran libremente a trabajar a las fincas cafe­

taleras. 

Las reminiscencias del trabajo servil, asi como el aca 

sillamiento de trabajadores en algunas plantaciones de la -

zona, como forma de obtener fuerza de trabajo, representan­

con respecto al total de la fuerza de trabajo empleada una-

parte insigniricante. Estos trabajadores se ocupan en tra-
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bajos de carácter permanente y, en otras oc~siones, en tra­

bajos domesticas. 

Aparentemente precapitalistas, estas formas se subsu-­

men al capital y le sirven en su reproducci6n.El recluta -­

miento forzoso y el endeudamiento de trabajadores, en los -

inicios de la producci6n cafetalera en la regi6n, fueron -­

formas utilizadas en tanto que la estructura econ6mica no ~ 

lleg6 a proveer eú íc~nn inmediata un mercado de fuerza de­

trabajo disponible. Una vez conformado este, la relaciGn ---

trabajo asalariado-capital ~e generaliza en las plantacio -­

nes donde se cultiva el cafeto. 

El proceso de producci6n que se desarrolla con el auje 

de la producción cafetalera, muestran los rasgos específicos 

del modo de producci6n capitalista. El movil principal por­

el que el finquero realiza desembolsos de dinero, es el ob­

tener una suma mayor a la invertida; es decir, la obtenci6n 

de una ganancia. 

Por otra parte esta inversi6n de dinero se realiza en­

compra de fuerza de trabajo y medios de producci6n, india -

pensables para la realizaci6n del proceso productivo. El d~ 

sembolso en salarios es el equivalente al valor de la fuer­

za de trabajo cOi'lsumida en el proceso productivo, es la su­

ma de salrios que representan el precio de la mercancía 

fuerza de trabajo. 

Al igual que la fuerza de trabajo, los medios de pro-­

ducci6n tienen en este tipo de producci6n el caracter de 

mercancías y, como tales, representan una suma de valor. Un 

valor que se incrementa al entrar en contacto con la fuerza 
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de trabajo que los transforma durante el proceso de traba­

jo. De ahí que el proceso de trabajo séa un proceso donde, 

enmarcado en las relaciones de producci6n capitalistas,se 

presenta como un proceso de extracción de plusvalor. de -

creaci6n de nuevo valor a partir de valores ya existentes. 

En la caficultura el finquero aparece como el porta­

dor de una cantidad de dinero que convierte en medios de­

producción y luerza Ce trnbnjo. Pcr esto. las relaciones­

de producci6n que se establecen en la producción cafetal~ 

ra, son relaciones de producci6n específicamente capitn -

listas, donde el capitalista representado en la figura -­

del finquero, se apropia del trabajo exce.dente que produ--

ce el trabajador, en estos casos los jornaleros. 

5.- El pago de salarios p.>ede dividirse en dos partes­

principalmente, de acuerdo al ciclo productivo: oe noviembre 

a enero se concentran el 60% de los jornales aproximadamen 

te del total de la fuerza de trabajo empleada en la limpia y 

la cosecha, y de febrero a septiembre el restante 40 % nece­

sario para el re~to de las labores en el ano. 

Por esta raz6n, al iniciarse el ciclo el cafetalero ne­

cesita solo disponer del 40 % de los jornales que ira desem-

bolsando paulatinamente d~ febrero a septiembre El 60 %,r~ 

presenta la mayor parte de la~inversi6n, que se realiza en­

los últimos meses del ano y que tiene una rotación sumamen­

te r.ápida 

Es común que se recurra al crédito para el pago de mano­

de obra para la recolección de la cosecha. 

6.- Puesto que la mayor parte de la fuerza de trabajo -
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empleada en la caficultura, se emplea temporalmente, persis 

ten formas de producción que permiten a los trabajadores man­

tenerse durante et resto del año. De esta manera se entrela -

zan cultivos de ~iclo corto, como el maíz que cultivan en los 

ejidos, con el café que es un cultivo de ciclo largo. De esta 

manera la peq~eña producc!ón agrícola subsiste y forma parte­

importante de la reproducción de la fuerza de trabajo; con es 

to el proceso de proletarizaci6n del campesino no se realiza­

plenamente. 

Los jornaleros, campesinos pobres en su mayoría, son una 

pequeños productores y, por la otra, trabajadores asalaria -­

dos. 

7.- En el secotr cafetalero la extracción de plusvalía -

no se da vía el incremento constante de la productividad del­

trabajo, aumentando la composición orgánica; ya que al aumen­

,,m.entar el volúmen total de la producción por jornada se redu-

··· ce el excedente ho pagado;a1 trabajdor que se apropia el cap_!. 

talista, sino que, debido a las condiciones en que se reali -

el cultivo, las relaciones que se desarrollan en la caficult~ 

ra dan como resultado el establecimiento del trabajo a desta~ 

jo, que permite dada la imposibilidad de prolongar más la joE 

nada de trabajo, se recurre al incremento de la intensidad -­

del trabajo, y para esto el pago a destajo cumple su objetivo·; 

el salario se traduce en el pago según la cantidad de café -­

recolectada. Dada la incapacidad de implantar mayores grados­

de explotación y 6btener elevadas cuotas de plusvalía, por -­

límites en la productividad del trabajo en las plantaciones, 

se introducen otras formas de intensificar la jornada; por e~ 

to, es que en las plantaciones cafetaleras se da una sobreex­

plotación de la fuerza de trabajo. 

8.- La fuerza de trabajo empleada en las fincas cafetal~ 

ras proviene de dos mercados de trabajo: trabajadores aparee-

.,.. .. 
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ros o ejidatarios que requieren de un salario adicional para 

su subsistencia y, por otra parte, trabajadores guatentaltecos 

que cruzan la frontera para emplearse en las plantaciones me­

xicanas. Estos últimos, son preferidos porque constituyen una 

mano de obra, que ademas de diestra en las labores de cultivo 

y recolección del café, docil, barata y que no causa proble -

mas laborales. 

La entrada de mileD de tr~baj~Gorcc gu~tc~~ltccos perm! 

te a los patrones pagar salarios bajos, ya que la migración -

guatemalteca representa un elemento que abarata la fuerza de­

trabajo. 

8.- La temporalidad del trabajo en las plantaciones -

cafetaleras , y la forma en que se organiza el proceso de tr~ 

bajo en elias no ha permitido crear una conciencia colectiva 

en los jornaleros agrícolas que se emplean en la agricultura; 

que además, creara una conciencia de clase y enfrente al cap~ 

tal. 

El trabajo •e realiza personalmente y no en grupo y, una 

vez terminada, los campesinos regresan a sus lugares de ori -

gen, donde generalmente son propietarios de pequeño pedazo de 

tierra. Esta semiproletarización de los campesinos, no permi­

te la organización para crear una resistencia al capitalista­

en el mismo proceso de trabajo. 

9.- México se cuenta entre los diez países productores -

de café más importantes del mundo; es el sexto país en cuanto 

a nivel de productividad 9.78 quintales por hectárea, y --

aporta al país aproximadamente el 7 % de las devisas genera­

das. 

Asmismo, nuestro país aporta el 3 % a las exportaciones­

totales del mundo. 
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ESTADO 

CHIAPAS 
VERA CRUZ 
OAXACA 
PUEBLA 
GUERRERO 
HIDALGO 
S.L.P. 
NAYARIT 
JALISCO 
TABASCO 
COLIMA 
MICHOACAN 
QUERETARO 

TOTAL 

PRODUCCION NACIONAL DE CAF~ POR ESTADOS PARA 
EL PERIODO 197ó/77- 1986/87 

(miles de sacos de 60 Kg) 

1976/77 'l.977/78 'J..978/79 'J..979/80 

]. 730 1 5l.5 'l. 655 1 625 
l. 000 974 'l. 044 1 045 

520 420 514 440 
400 376 405 340 
110 'J..09 130 160 

91 'J..06 lOl. 160 
70 76 73 n.o 
40 33 39 40 
18 l.8 l.7 15 
14 15 'J..4 8 

4 4 4 3 
3 4 3 3 

l. l 

4 000 3 650 4 000 3 950 

Fuente: Instituto Mexicano del. Cafá, 

1980/81 1981/82 

1 7'1.0 l. 737 
l. 040 'l. 040 

430 338 
380 510 
'J..70 173 
170 21.2 
120 ll.8 

50 35 
15 l.8 

8 l.2 
4 4 
2 2 
l. l. 

4 100 4 200 



PRODUCCION NACIONAL DE CAFS POR ESTADOS PARA 
EL PERIODO 1976/77-1986/87 

(miles de sacos de 60 Kg) 

ESTADO 1982/83 1983/84 1984/85 1985/86 1986/87 

CHIAPAS 1 463 l 799 l 634 l 847 1 618 
VERA CRUZ ]. 29l ]. 4 79 1 384 ]. 375 l 5l4 
OAXACA 568 583 630 623 599 
PUEBLA 527 522 392 571 716 
GUERRERO l.99 149 l.87 201 200 
HIDALGO 274 199 30 48 l.22 
S.L.P. 159 83 5 l.l 82 
NAYARIT 58 82 99 95 12]. 
JALISCO 6 18 21 14 .6 
TABASCO 8 50 20 l.4 . l.2 
COLIMA 4 5 8 6 9 
MICHOACAN 2 
QUERETARO l 1 l. 

TOTAL 4 560 4 970 4 410 4 805 5 ººº 
Puente: Instituto Mexicano del Caf~. 
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